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COMEDIA NUEVA.
OLIMPIA Y NICANDRO,

EN TRES ACTOS.
Que se ha de representar por la Compañía de Manuel Mar­

tinez el día 25. de Diciembre de 15 9̂2.

E S C R I T A

P O R  L .  A .  J .  M .  .

PERSONAS. ACTO RES.
Olimpia , Prineesa , hija d(..,.............. Sra. María del Rosario.-
A drasto , Rey de Thebas.................... Sr. Vicente Garciíf.
Casandra  ̂ sobrina de éstí...',.............. Sra. Josepiia Luna.
Electra  , criada..................... .................Sra. Antonia Febre. -
L a  Diosa Minerva................................Sra. Manuela Montéis. i.
Nicandro , Príncipe de Rodas............Sr. Antonio Robles. > >
L e  arco íw amigOy General de Adrasto. Sr. Joseph. Huerta..
Arit)k<¡irzanes y Príncipe del-Ponto.....5r. Tomás Ramos. :
Licaon , General de éstê .̂ .y............... Sr. Francisco Ramos. . cjijí.
Baeo.i criado.................. ........ ................Sr¿ Miguel Garrido. O  A u.v .K

Soldi.td<í I................... »..j...... .................Sr. Vicente'Romero;
................................ ..................Sr. Ignacio Hernández» !
3......................... .̂.................... Sr. JosepK-Cortés.

. 4.*.*........ ...................................vSr^Jselipe Ferrer.
*Cotnparsaf‘ de ^drj^ta, d  ̂ j^iobarza^ íim "O

ncsy y, de Wcandrof, 1. J ? ^  ' .• vJ l e ' •

J O R N A D A  P R I M E R A .  . ; '
! ü:;

Vistosa mutación, que figure lo interior de la tienda de Adrasta > y. en ma-̂  
dio estará Olimpia senta^t.,y- re cenada sobre una} mesa, m qu& úahfdvht- 

ces^y sale ^drasta, sobresaltado y y  Ariobai^zane '̂t¿ , loi.jr, i

Adrast. N o extrañes Atiobarzane? ; infiel hijai, que prcrtíífví̂  . . *r 
lo?que vieres : no me queda quiere que yui afecto, viva ?.
mas arvitrio ĉ ue el rigor,- , a costa de que yó muew,. • ■
pues no basto la clomenciaí ‘ vencer pu<álo.
yo  he de v«r si 4 una tiran» . '{  Ariob. Big»i ‘s5»b«is . ■ 

A  qua



o.ián rendidas mis finezas, 
pretendieron con ob«;qtiios ' *' • 
mitigase sus tibiezjs: 
nc^poTiiis que me ■ofrecisteis 
su ináno con prcfercncia 
á Nicandro , que él sentido 
publicó sangrienta guerraj 
que vine á ayudaros 
q.ue esparcida por la Grecia 
esta noticia , e suceso 
aguarda toda suspensa, '

.que todo mi hojior consiste 
en salir to n  esta*bmp-esa, 
qt^^el conseguirla no está 
en’ ipL .inane, y  "sí la vuestcè»
.que sabré vengaruie altivo 
•sí mi r^ o n  se áespr^iaj *t 
y  finalmente::- • ‘  ̂ ‘ ’

Aarast. Sfispcnde,
Arioba/zanes,  la lengua, 
p u ^ l  tíi éxciisoel agravió 

■' Tfió tiene lugan ia quexa: .
x ro  si el mediou.cs cruel ......
labrás de sufrirlL i . ‘  ̂ ......

Ariob. Sea . ‘
el que fuere , yo  le apruclx», ......
como me excuse la ofensa^ 
porque mas qu^ agena, A diasto,. . . 
solicito verla jnuerta.

Adrast, O cielos, quán rigortísbs
vuestros influjos se cbstentan! 
pero la resolución 
enmiende sus influencias;
Olimpia! ... . dads^spkrtA»

Quién;:-ay de mí !
Adrast. Qué te turba ? qué te altera? 
Olinif. Señor::- tá*^
Adraste Sí , Olimpia, yo, H! 1/ 

que cansada mi pacieneia 
¿e tu  inobefliencia injusta, 
vengo á-moMrartc la senda . 
del am or, obedeces, ^  ? 
del rigor, sino te enmiendas; 
Kicandro r^Píírtcipe’liero • : 
de R o d a s q u i s o  que fueras 
en dulce aoicfrOSD lazó 
su esposa tú ; vino á TebaSj _ 
su EmbaxMiür, ^  lOi tríito* ¡ü-

\

jSe concluyeron: atenta
* mi caricia paternal ' 

dcl oráculo desea
sa'ber' si para tu dicha • ’ 
este enlace se concierta; 
y  apenas le consulté 
quando escüclié |>or respuesta, 

r '  que etcsposo -qiie por mi 
para tí elegido fuera, 
seria ( tiemblo al <lecirlo) 
el qué con ira y  fiereza : * 
sangrienta guerra dne haxia, 
y  que mi regia grandeza 
seria humilde dcfspojo 
de sú tirana soberoia: 
y  que mi íiija ( qué horror!)
^ i a  el ídáoA l̂ esta 
'amena^ida d^didha,
•que ya la juzgo por cierta.
Yo viendo que era Nicandro

...... el que el ofáculo expresa,
•• ■ pues él fué por mí elegido;
...... el medió mejor que encuentra
• ••■mi <Í€svek> esnocüm plir
■ • Jos tratos de que tú seas

- • -esposa de quien los cielos
eligen para mi afrenta;

' ■ y*a5Í al Príncipe del Ponto
.....Ariobarzanes que anhela

tu  mftno, e n -«1 mismo tiempo
- ■ se la concedí,-el <5ue a’f»«sta-

sus huestes, porque á  las mias 
unidas, juntas hicieran

......á-las iras- 'de Nicandro
^"^derosa tesistencia.

Pero tiV, hija .alevosa, 
cruel, enemiga fiera 

^¿Q la vidft dé tu padre, 
no hay forma de qu» te venzas

• á admitir de Ariobarzanes 
la  m ano-,'án mirar ciega

' - -<^© serás ímpia cansa 
de infelices ^onseqiiencias. 
Nicándro á la ̂ vista 'cstá 
con su exercito, nó hay tregua« 
en que yo vea mis triunfos 
ó tú veas mis miserias.
Y asi resueivete al punto



i  lo qwc mi voz orienaj
o has de dar á Ariobarzanes {ma.
la mano, ó á la violench Sí{ca un 
de esttí tosigo , la vida: 
solo un momento te  quedi 
para resolver j pretendo 
inliel h ija , que tú mesma

• de tu muerte > ó  de tu vida 
te des á tí id sentencia.
C on la pJz vengo á rogarte» 
sin« la a.Imites sangrienta; 
acaba á tu obstinación 
ántes que y o  á tu imprudencia^ 

OUtnp. Padre mio::- 
A d ra st. Determina.
Olimp. O  cielosi 
A d ra st. Q ué titubeas ?
O lin p . Permite:;-
A dra st, Resuelvete. 7
Olimp. Y o  lo haré; pero merezca 

que me escuches un instante. 
A'drast. Y a  te escucho ; pero abrevia* 
Olimp. Bien sabes » padre y  señor 

que mi rendida obediencia, 
á prcqept >s d j  tu gusto 
he vivido ran atenta; 
que ha bastado el que tú mandes, 
para que y o  te obedezca: 
por conveniencias de estado 
previstas por tu prudencia, 
sin que sabidora fuese, 
ni parte en «lio tuviera, 
elogistes á Nicandro 
para mi esposo , y  me ordenas»
^ue sin hacer repugnancia 
a tu gusto condcscienda: 
rendí y o  misma mi pect» 
para que no resistiera, 
y  docilmente suave 
á quien no amaba quisiera: 
conseguilo en hn , señor, 
y  quando ya  no me era 
violento amar á quien mandas 
que objeto de mi amor fuera; 
me culpas , señor , me culpas 
lo que agradecer debier.is; 
y  es el premio que esperaba 
el cruel rigor que me muestras:

i  Aríobarjanei pretendes 
que me entregue , y  tu entereza, 
las leyes de padre olvida 
y  usa las de la licrezal 
Cóm o pretendes, señor, 
que olvidada'de mi regía 
noble estirpe generosa 
acción tan indigna emprenda; 
que aunt en mugeres comunes 
fuera culpa cometerla? 
tan fícilmente se muda 
el cariño y  la fineza ? 
tan pronto olvida quien ama? 
tan presto el aíbcto cesa?
Y a q u e  por obedecerte 
á Nicandro am é, no quieras 
que desluzca una mudanza 
el blasón de mi firmeza.
Nicandro es , señor, afable, 
benigno y  recto; no creas 
que él conspirar pueda nunca 
contra tí ; sus nobles prendas 
nos dan de sa heroycidad 
señor, evidentes muestras; 
abandona tus rezelos,
Jas predicciones desprecia, 
trata amoroso á Nicandro, 
afable con él te obstenta, 
pues aunque esté, de la suerte 
decretada la tragedia; 
el varón prudente , puede 
enmendar su ira sangrienta: 
atiende, señor , mis ansias, 
compadézcante mis penas, 
dale alivio á mis suspiros.
Oye piadoso mis quejas; 
y  últimamente tp digo 
que no lograrás que sea 
esposa de Ariobarzanes, 
pues amo á Nicandro tierna, 
amorosa , fiel constante, 
gustosa alegre , y  contenta; 
y  que primero que y o  
olvidarle , seiíor , pueda, 
no una vida , muchas vidas 
por mi amado esposo diera.

A a ra st. B.írbara:;- 
Olimp. Nicandro amadou-

A  a AJrast*



jid 'i ls t .  O h furor!
SnÌ0 Leardo, y Oiimpùi s€ ievanta. 

Señor»
A d ra st. O ué pena?

qué bay I^càrco ? • 
l^ a r c . Q u c c l campo de

Nieandro , sin duda intenta ‘
dar mañana la batalla,
seguii se mueve. • i  'C k

A d ra st. Y a  es fuerza
acu dir, ne<lescuÌdados * ^ 
nos encuentre.

L fa r c .  T raza  es esta Á/.
para que pueda Nicandro, 
a si, robar ía Princesa, 
llamando á otra parte toda 
la atertdon.

A d ra st. Fuera me espera, 
que y í  v o y , Learco.

J.earc. Grande
ocasión , si ahora viniera 
N ican dro, púcs If hace espaldas• 
mi amistad. vás'e.

A d a st. Irfjusta , fiera,- 
mientras las ordenes d oy 
conducentes, delibera,
© viva-de Ariobarzanes, 
ó  de es« tósigo muerta; 
im pií ) cru e l, y o  -veré 
qual mas la> atención te llevaj 
ó  de tu padre la vida, 
ó  de fo amor la demencia.

Qlimp. A  nqué estado me reduces 
fortuna í cómo tu rueda ^
una vez , de su inconstancia,
el movimiento fio tempia?
Q ué haré ? 'pero eomo’ dudo 
io que haí^ ? moKÍr resuelta, ' 
y  muriendo por mi esposo, 
adquirirme fama eterna.
Ea va lor, no desmayes, 
de qiíe'eres mio te acuerda: 
adorado Esposo m̂ Ío, 
primero'que 5*0 té ofenda, 
lavida^sabré perder: *
si otra-Tez mi padre intenta 
que á x'^riobarzanés le dé 
k  ^ iK )  \ sabré resuelta ' .

acabar de cst« veoíno 
á  la furiosa violencia: 
ipuera  ̂ Nicandro j por tí, 
mi vida acábe.

Isk a n d ro 'h a 'id o  saliendo dos-wrsos 
^ n tes , por la izqiiierd.i <ovw caute- 
i.índose ¡ y  'al ver que tiene el pomo del 

veneno! ■en la m ano, sale presuroso 
y  Lt detiem . 

iSVíT. O y«', espera, 
aguarda Olimpia,

Olimp. A y  de mí,
Nicand^w, aqui::- 

AVc. Olimpia bella,
qué extrañas qu« sea yo  
i^uíen tu desdicha impidiera: 
que te obliga-á-tal acción?

Olim p.W i obligación.
Isic. Qual es esa?
Olimp. Adorarte.
NiV. N o io entiendo.
Olimp. N o  importa que no lo entiendas. 
A7¿-. Por qué causa ?
Olimp. Porque altiva,

cumpliendo conmigo mesma, 
debo la fineza hacer, 
y  no decir la fineza; 
pues para que la haga yo, 
no es menester que la sepas.

"isic. Pojf qué?
Olimp. Porque hacerla quiero 

sin q u er^ q u e la agradezcas.
"isic. Dexando para otro tiempo, 

dueño adorado saberlas,
(pues d  riesgo en que nos vemos,
Bo dá á dilaciones treguas) 
sabe qtíc *Learco fino, 
dispuso que y o  viniera 
dexando por este lado 
el cariipo sin centinelas, 
para que «al mió te lleve, 
porque luego que se sepa, 
y  que én mi poder estás, 
lo que no la convenencia 
la precisión haga , y  nazcan 
las paces de nuestras guerras; 
y  pues ya  la tierna Aurora, 
de -su llegada dá señas,

no



no p^rJamos la ocasion,
Oiim pia, no te detengas, 
y  haga tu resoludon, 
dichas, las desgracias nuestras.

Olimp. A y  .N icandro, <jue aunque yo  
obcdccerte quisiera, 
lo que el amor persuade, 
al honor lo vitupera: 
siendo quien soy , no es posible 
que loque dices hiciera, 
ni t ú , 5Í bien.lo mirarás, 
tampoco lo pr9pusieras- 

iV/V. Pues qué haremos, dueño hermoso, 
si otro arbitrio no se encuentra? 

Olimp. Espetar á que los ciclos 
mas benignos no* atiendan.

5«/<f Ariobarzanes.
Ariob. Buscando á Adrastro he venidor:- 

mas qué miroi 
Olimp. Fiera pena! 
isic . Fucfitfi lance!
Ariob. Infiel^ aleve,

tú en este sitio ? á que espera 
mi valor ? muere á mis ¡ras.

'Kic. La« mias te harán pavesas.
Olim. E itorve asi una desdicha.

apaga la  luz.
Ariob. Qué haces crueL̂
^ ic .  Q ué no pneda 

contigo acabar?
Olimp. Nicandro?

Encuentra Olimpia con Nicandro. 
N ic. Olimpia?
Olimp. Y a  no nos queda 

en tal aprieto otro arbitrio 
^ue el que propusistes, sea 
tu campo seguro asilo :
á tanto tropel de penas: 
huyamos.

'Nic. S iguem e, pues,
que como conmigo vengas, ' > 
no hay desgi-acia que recele, 
ni fortuna que apetezca. vansf. 

Ariob. Donde te ocultas traidor?
Sale Adrasto. . .

A d ra st. Infiel, aunque con cautela, 
la luz has m uerto, mi acero 
me vengaíi- • .

Ariob. M i ira fier.í 
castigue así tu osadía.

Encuentranse, y  Ariobarzanes y ete d  
Adrastro en e l rostro:- 

A J ra st. A y  de m í! traición es esta:
Ah de mi Guardia 1 

Ariüb, Q ué escucho!
A dra st. Muerto soy.
Salen con achas los Soldados y  Learco. 
Tod. Señor, qué ordenas? lo s í)

Q ue venguéis mi ofensa ( ohcie« 
én aquese traidor.

Learc. Miiera,
Ariobarzanes.

Ariob. Mirad::-
A d ra st. Ariobarzanes, qué intentas 

con esta acción ?
E stos versos los ha dicho Adrasto  
puesta la-mano en la cara como com­
primiendo la herida  , sin ter  d  A rio ' 

barzancs.
Ariob. Y o  no sé.

Señor , que decirte pneda, 
pues volviendo aqui en tu vusca, 
hallé á Nicandro , la oíensa 
^uise vengar; pero Olimpia 
matando la luz , me dexa 
entre el asombro y  agravio, 
en duplicadas tinieblas: 
oigo tu voz , y  engañado 
(creyendo Nicandro sea) 
el golpe que á él le dirijo, 
contra t í , Adrasto se emplea.

A drn st. Nicandro aqui ?
Ariob. Sí.
A dra st. Ah rencores!

vúsquese en toda la tienda, 
dadie Ja muerte Soldados,
«cguro premio le espera 
á quien lo consiga oh r/ibia!)

Entranse algunos Soldados. 
derramar 6U sangre {oh pena!)

■ y  satisíliga la sutŝ a, ' .
€l cfoe la mia'sotvieria. ‘ ' '

'Sale Learco y  ios Sold*¡dos'que se en-
• ' ' trafon.

Léar£. Aunque mas ha registrado 
cl cuidado y  xiiHgencia

k



1 .1  tienda, no se ha encontrado^ 
ni tampoco la Princcsa 
parece.

A d a str. Pues Dioses justos, 
para quando se reservan 
los abrasadores rayos 
de vitóstro furor!

Ariob. Supremas
D eidades, como sufrís 
tal agravio , y  tal afrenta \

Learc, A y  Nicandro , riel amigo- ap, 
quanto mí placer celebra 
tus dichas! quieran los cielos, 
que sin sobresalto en eíUs,
>ucda darte mi amistad 
dices eiiliorabuenas.

A d ra st. Learco , tu lealtad 
en aqueste lance muestra: 
parte en vu ca de ese aleve; 
vé en alcance de esa fiera; 
traelos, porque en cenizas 
mis furores los conviertan, 
que entretanto , por si aciso 
no lo loaras , pues ya cnsjña 
sus dorados resplandores 
el mas ardiente planctí; 
d liponiréd.ir la b it  illa 
donde con ira sangrienta; 
nn haya cosa que.no abrase 
cl balean que el pecho encierra»

L ea r. Asi lo haré : no haré tal, 
que aun.|uj mil vidas perdiera, 
siempre amigo de Nicandro 
he de ser,

Ariob. Olimpia fiera::;-*
A d ra st. Hija cruel:::- 
Ariob. Mis alhagos.
A dra st. Mis rigores.
Ariob. Y  finezas; 

no cesarán hasta ver 
logrado b  que desean.

A dra st. Hasta acabar con Niciiadra, 
haré ver que no se.templan. -üí$hs, toÍ9S, 

Acampamento de Nirandro cm  tien­
das y  estacadas , y  tod»t tus soldadét 
ttl lado izquierdo , xaUn a l ton de es-- 

xa s y  clarines Olimpia^ U k m d f  
y  B<tco.

2slr. N o cese oi templado parche,
ni cl metal sonoro cese 
de repartir á los vientos 
sus conson.mclis alegres: 
soldados, todos á O lim pii,
( hermosa deidad luciente 
á quien sacrifico amante 
olocaustos reverentes ) 
aplaudid, y  mis venturas 
vuestros aíectos celebren»

Voces V iv a  la heroica Princesii, 
que á ser nuestra R ^ n a  viene»

Olimp. Soldados, y o  os agraderco 
los apLiusos con que fieles 
me acl.imais, y  mis agrados 
serán quien mejor Jos premie; 
sabe el cielo qnamo siemo ap.
no tener en tm  urgente 
riesgo, mis m idió que huir 
porque librarme pudiese.

'Nic. Felice yo  , bella Olimpia, 
que mis fortunas merecen 
lograr dichas deseadas, 
sin riesgo de contingentes: 
tu padre, O lim pia, es preciso 
deponga el rencor, prudente, 
viendo estás en mi .poder;

Í r reconciliado este 
os qae hasta aqui han sido sustos, 

lograremos parabienes.
Olimp. Y o  espero que en favor nuestro» 

esas deidades celestes 
premi irán nuestra constancia.

B a c.  Señor, la boda se abrevie, 
y  rengamos un buen dia, 
aunque para tí se queden 
los malos después ; comamos 
y  bebamos grandemente.

NíV. B aco, siempre estas de humor. 
Bm ., Pues quien mejor humor tiene 

que B ico  , y  mas apreclable, 
pues no hay boda ní banquete 
que no andíe cl humor de k ico  
tan abundante , que dexe 
d e  deshacer la razón 
i  los que hacerla pretenden.

Nirr. Mi amor Olimpia:;:«
D fH trtC eniin. A h del campo;

el



el enemigo ■aco'netc.
OÍimp. Qué escucho!
.N/’-. Suerte enemiga!

Aqui nos cascan las liendres. 
isic. Soldados , nadie procure 

■cFender , solo seintente 
resistir^ á todos jnando 
que á Adrasto se le respete, 
ved que es Monarca , y  es padre 
de Olim pia, sus iras templen 
loscorteses rendimientos 
y  no los golpes crueles.

D^nt. Voces Arma , guerra.
D e v t. Andrast. Mueran todos.
D en t. Ariob. Nada al furor «e reserve. 
B a c. Ellos bien pueden venir, 

mas y o  no ha miedo que espere. 
Olimp. Eatre mi padre, y  amante, 

neutral el amor me .tiene.
Salen por la cUrecha. Adrasto^ Aríohar^ 

zanes , Learco , Licaon y  soldados^ 
A d ra st. Mueran lodos.
A/V. Contra quien

bibrar el acero quieres,
Señor, si ya  mis vasallos 
cómo á su R e y  te obedecen? 
y o  mismo á tus pies rendido 
con Olimpia:::- 

A d ra st. C alla aleve: 
hija v i l , vente conmigo.

Arrodillase Í^Ícandro im  Olimpid , y  
.Adrasto ¡a arrebata , y  se la f  asa 

á  su lado,
K ic. A h cruel!
Olimp. Lance inclemente!
AiV. Com o tic tiemblas:::- 
A d ra st. Learco,

á mi tienda haz que se llevfi 
esa fiera, tu su guarda 
has de ser. ’

t^ic. ComoTK) temcs*.::- 
A d ra st. Parte Learco.
Learc. Venid:

para que obre ?como debe .aj>.
mi amistad, y  con Nicandro 
cumpla, aunque mi vida arriesgue. 

A dra st. Llévala ya.
O.limp. Esposo amado! ^

A/V. Olimpia adorada:::- 
A d ra st. Cesen

vuestros accntcw traidores.
.NíV. Biírbaro R e y , pv»cs no pueden 

rendimientos obligarte, *  
ni un fiel carino moveríe^
«cris misero despojo 
de mi furia; niidlequede 
con vida, soldados irios 
á ellos, la furia vengue 
mi agravio, wostrad io noble 
de vuestros pechos vaílentes.

A fio b . Y o  liiiníillaré tu soberbia. 
A d ra st. Y o  ajaré tus altiveces.
Unos Arma.
Otros Guerra.

S e  embisten los dos exércitos dando 
una vistosa batalla , retirándose N i­
candro y y  los suyos  ̂ entranse todos y y  

salen Olimpia y  Learco : selva corta^
l.e a r c .  Y a  Señora, 

que otra cosa hacer no puede 
mi amistad .(].>or la lealtad 
que á Adrastro le guardo ■sienf̂ rc 
eomo á mi R ey) libertad  ̂
os doy : á Nicandro alegre 
os unid, y  buscad medio 
de que tantos daños cesen: 
sabe el cielo que quisiera 
en ocaslon tan urgente 
acompañaros ; y  en salvo 
poneros, pero es bien quede 
à estorvar que algunos puedan 
seguiros,

Olitnp. Quanto agradece 
mi pecho tu Jioble acción, 
mas tu riesgo es evidente 
quando el R e y ,  menos melialle, 
y  no es bien que -expuesto quedes. 

Learc. Y o  buscaré una disculpa 
con que -satisfecho quede; 
huye Señora.

Olimp. Si haré:
quinto tu amistad emprende!

Ideare. Siempre soy uno , aunque .fama 
vida, se r, y  honor arriesgue.

D en t. Voces Adrasto viva.
Olimp. Q ué escucho!

Dent^



JDent, Voces M uera Nicandro.
L earc. Ansia fuerte.
D e n t. Voces Seguid por aqui cl alcance.
Learc^ ?or si por aqui vinieren, i ’ 

l£S sa ld r^ l paso.
Olimp. Bien dices.
L earc. A  Dios Señora , y  clementes 

los ciclos de tal tormenta 
la serenidad os muestren.
Nicandro ya  y o  he cumplido 
contigo ) y  aunque me cueste 
la vida , ser fino amigo, 
lo he de ser hasta la muerte. vase.

V  ent. N/c» Am igos, á retirar 
y  sálvese el que pudiere.

Olimp. Qué escucho! venció mi Padre! 
y a  no hay alivio que espere 
sino la fuga ; fragosas 
montañas , prestad alvergue, 
á  quien de su misma sombra 
huir quisiera. vase^

D en t. Ariob. Nada quede 
que no se tale y  destruya.

D en t, A drast. Mueran todos.
Sale Nicandro acelerado , y  Baco con 

lentitud.
N ic. Pues no atienden 

los Dioses;, mi justa causa, 
y  mi enemigo me vence;
Baeo , ya  solo morir 
nos resta.

JBac. Ajustar puedes
la cuenta de otra manera, 
que y o  vivir quiero.

Salen Adrastro y Ariobarzanes , y  
. Soldados,

Ariob. Este -i
es Nicandro.

A dra st. E l vil acero
rinde , pues no hay á c ié esperes.

N ic. Aunque solo me ha dexado 
mi injusta fortuna aleve, 
ha de costar muchas vidas 
el que consigáis mi muerte: 
ponte á mi lado.

B a c. Perdona,
y  pisóme acá que llueve, 
que n« hay cosa como ser

de los de viva quien vence.
N ic. A si, traidor , me abandonas?
B a c. Estilo del mundo es este.
A d ra st. Ríndete.
N ic. Muera matando.
Ariob. E l estrago te escarmiente.

Cae Nicandro , y  le prenden.
N ic. A y  de mí!
Ariob. Rinde ol acero.
N ic. O h desgracia í
A d ra st. Y  pues la suerte 

me aclama ya  vencedor 
de tus locas altiveces; 
para que quede tranquilo 
sin que presagios me inquíet«o> 
verás que tu vida acaba,
Nicandro muy brevemente.

N ic. R ey  impío , asi atropellas 
el derecho de las gentes ?

Ariob. N o hay mas derecho que dac 
castigo al que lo merece.

N ic. Pues teme que el justo ciclo 
tu suerte y  la mia trueque, 
y  que á ser despojo vengas 
del mismo que ciego ofendes; 
porque haber suele infinitas 
mudanzas, en tiempo breve.

A dra st. Vencedor s o y , tú vencido, 
no tus amenazas teme 
mi poder , vas á morir; 
veremos quien te defiende.

Vanse todos llevando preso d  Nican­
dro t y  por e l lado opuesto sale Olim­

p ia  sobresaltada.
F atigada,'y  sin aliento 

me encuentro! tirana suerte^, 
dónde hallará un infeliz 
alivio que le consuele !

D en t. voces. Nicandro^ va preso.
Olimp. A y  Cielos!

ya  no hay remedio que espere: 
)crdítcda la esperanza! coninuch-p^n> 
iuya las íras crueles 

de un padre irritado ; sea 
alguna- gruta silvestre, 
ó  pavorosa caberha 
que en aqueste monte encuentre 
mi refugio , y  á un cadáver



vivo i compasiva encierre. 
A I  tiempo que quiere irse , canta una 

'VOZ a l lado derecho.
Cant. voz. Suspende la planta.
Cant. otra d ía  izq. La pena suspende. 
L a s  a voces. Porque tus pesares 

á dichas los truüques,
Olim. Sagrados cielos, qué escucho ! 

la admiración me sorprende ! 
qué asombro es este? qué anuncio 
que mis alivios pretende ? 
voz que en acordes cadencias 
me arrebatas dulcemente; 
en tan confusos enigmas, 
qué es lo que decirme quieres.

Aíiis. Que hay deidad que afable 
tu favor emprehende, 
porque con su amparo 
tus pesares cesen.

Descúbrese una hermosa mutación lo 
iñas vistosa que pueda ser , de ador­
nos , follages y  medallas : E n  el centro 
en una tramoya que figure un suntuoso 
Trono , estard  la  D iosa M inerva con 
su lanza  , escudo » ramo de oliva y  
Capacete : y  en los dos últimos basti- 
dores arrimados d  la tramoya y esta­
rán en uno la estatua de la fortuna so­
bre su rueda , y  d  sus pies coronas  ̂
p a lm a s , y  monedas j  y  en e l otro la, 
de la  Sabiduría , sobre globos, esfe­
ras , quadrantes y  libros , mostran­

do Olimpia la mayor admira/’  
don.

Olimp. Cielos qué llego á mirar I 
confusion, qué llego á ver! 
que aun no lo  puedo creer, 
y  solo puedo dudar ! 
tanto asombro el pecho encierra, 
que no percibe el desvelo, 
si baxó á la tierra el cielo,
<5 á el ciclo subió la tierra ! 
quién eres Deidad hermosa? 
merezca y o  este favor.

M in . Minerva soy» que tu amor 
q u iera^ p arar piadosa: 
lograr tus dichas confia, 
por mí tu suene mejoras,

pücs tü madre, annqne lo ignoras,
nació de una Ninfa mía:
y  para mas excelencia
si á tu esposo he de ampararle,
elige para librarle
ó k  fortuna , ó la ciencia. ••
Una y  otra te presento, »
á tu arbitrio has de elegir, 
pues en tí ha de consistir 
cl acierto del intento.

Olimp. Piadosa bella Deidad, 
en tan no esperada accign 
te rindo mi coírazOa 
)or ofrenda á tu piedad.
^ero en mi suerte importuna 

para mas fortuna mia, 
ni quiero sabiduría, 
ni apetezco la fortuna.
T u  auxilio tan solo quiero, 
pues si le llego á lograr^ 
con él solo libertar 
á mi amado esposo espero.
T u  protección, sacra Diosa, 
haga á mi esposo dichoso 
y  en dulce lazo amoroso, 
á mí me haga venturosa.

M in. Si lo serás, y  has de ver 
pues mi amparo has elegido, 
que al favor que me has pedido 
añade otros ral poder : 
toma esta espada que en ella le d d  sti 
mi arbitrio todo te entrego, {espada, 
para que con ella luego 
enmiendes tu adversa estrella: 
mientras la traigas contigo 
tu enemigo vencerás; 
mas si la apartas serás 
vencida de tu enemigo: 
obra con ella portentos, . . > 
trastorna los Orizontes, 
haz que se muevan los montes, 
domina los Elementos.
Y  porque mi cariñoso 
amparo puedas notar, 
ven conmigo hasta llegar 
á donde se halla tu esposo; 
para que empieces á ser 
en una y  en otra acción,,

£ de
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de todos admiración 
con mi asistencia , y  poder 

Y a subiendo Olimpia en una elevación 
hasta i^ttaLir con la tramoya de M i^  

nerva , pasando d  ella , y  quedan- 
•m l-ado de la Diosa.

Olimp. Qué gracias te dará quien 
X)r tu f;ivor singular,
i.i de conseguir trocar 

tanto mal , á tanto bien !
M in. Y  mientras la vaga esfera 

surcamos , á tu aleg-ria 
adule dulce armoníá, 
con cadencia lisongera.

M us. íí 4. Inquieto cuidado 
descansa , sosiega, 
pues ya  en regocijos 
se truecan las penas:, 
vuela , vuela,
que á gozar de los gustos te envia» 
Deidad que en tu amparo 
su poder ostenta.

Sube la  tramoya , y  al silvo cae e l te^ 
Ion de selva corta , y  salen por e l lado 
derecho A d ra sto , Ariobarzanes , y  
Soldados que traen preso d  Nicandro^, 
y  Baco detrás / y  por la izquierda  

salenCasandray Electra. 
A drast. Y a  que piadosos los cielos 

permiten que de mi agravio 
logre la satisfacción 
con tu castigo, Nicandro; 
ansioso de. efectuarla 
ni la omito , ni dilato: 
en ese vecino monte 
en donde vemos con pasmo* 
un voican , que de su cima 
continuamente eruptando 
está en llamas horrorosas, 
las iras , y  los eitfagos; 
vas á morir : en su seno 
espantoso sepultado, 
ni aun tus cenizas al mundo, 
dexaré: veré tirano 
desmentido á costa tuya 
aquel vaticinio infausto.

"Nic. Impío R ey  , cruel Monarca 
como tu rencor ayrado

contra el cíelo , y  contra el mundo

f )rocede asi temerario ! 
a sangre real atropellas ? 

el derecho respetado 
de las gentes le quebrantas ? 
eres monstruo que ha abortado 
la tierra para ruina 
de todo el Género humano ! 
cómo no temcs:::-

A drast. Suspende 
el vil acento : llevadlo 
que estoy impaciente el tiempo 
que de ver su muerte tardo.

Bac^ Si solo quieren que muera 
el matarle es escusado, 
pues él morirá m uy pronto 
solo de verse casado.

£ lec . Hombre calla , que no es lance 
de chanzas este en que estamos.

C^s. Quanto siento que mi tío ap. 
de su furor dominado 
asi proceda I oh si hallára 
camino para templarlo 
en su crueldad ! Señor, 
solo quiero suplicaros;;-

A drast. Nada te escucho : llevadle, 
ese infiel que me ha causado 
tantos disgustos , y  al Reyno 
motivó tantos quebrantos; 
muera, y  sirva de despojo 
infeliz de mis aplausos.

Ariobar. Y a  esperanza estar segura 
puedes de lograr la mano 
de Olimpia , pues él muriendo, 
empezarás tú triunfando.

A drast. Cómo tanto os deteneis? 
llevadle presto , soldados.

B a c. Miren la prisa que dá 
el R e y  para despacharlo.

AzV. Nada me asusta, enemigo, 
cumplan su rigor los hados.

A l  tiempo de llevarle sale Learco 
apresurado.

Learc. Señor?
A dra st. Learco, qué quieres?
Learc. Habiendo á Olimpia dexado 

en su real tienda , según 
el orden me habias dado;

sin



sin que nadie dé noticia 
de haberla visto , ha faltado 
de la tienda , y  no parece.

N ic. Qué ventura!
A drast. Sella el labio,

infame traidor : ( oh rabia!) 
tal escucho sin que airado 
te abrasen los rencorosos 
besubios que fiero exálo? 
muere infiel.

Cas. Señor:::- 
A drast. Sobrina 

no me impidas:;:- 
Ariob. T u , villano, 

con traición la librarías.
Cas. Libertad , Dioses sagrados 

á Learco , de tal peligro. 
A dra st. V iv e  el cié o soberano, 

que el mas horrible castigo 
que hasta ahora se ha inventado 
has de sufrir, y  mi enojo 
aun no quedará vengado: 
llevadle de aquí ; cargadle 
de prisiones (de ira rabio!) 
las mas obscura mansión 
le encierre , viva penando, 
mientras discurro tormentos, 
que aun horrorize el pensarlos.

I.earc.'A y  Nicandro! tu amistad 
me pone en aqueste estado: 
mas como te libres tú 
con Olimpia:::- consolado

ap.

ajf.

vo y  a morir:::- mas que miro 
ahora ve d  Nicandro. 

a y  |imigo , que tu estrago 
siento mas que el mió.

N ic .Y o  llevanle algunos soldados,. 
he sido, infeliz Learco, 
la causa de tu desdicha.

Cas. Com o podré , cielo santo 
vivir si Learco muere! 
querido tio , no airado 
soltéis la rienda al rigor: 
de quando acá de lo humanó 
os olvidáis, quando habéis 
sido de vuestros vasallos, 
mas que como R ey  temido 
como tierno padre amadol

A drast. Como hay casos en que es fuerza 
que el rigor venza al agrado: 
traedle al punto porque quede 
mi sentimiento vengado.

Ariob. Esperanza mia alienta. ap.
Desgraciado amor suframos, ap. 

hasta ver si con cl tiempo 
mudan su rigor los hados!

Entranse tod-js y  subiendo el telan se 
descubre mutación de selva larga : en 
medio habrá un monte que remate en 
punta  , y  por ella saldrán algunas 
llamas , y  este monte ha de tener su-̂  
bida por e l lado derecho a l izquier­
do pegado d  los bastidores habrá otro 
monte no tan alto como el de en me^ 
dio , y  habrá en él un árbol gran-^ 

de , y  junto á  é l estará  
Olimpia.

Olintp. Aqui me dexo Minerva, 
que declarada en mi amparo, 
me franquea su poder 
para que á mi esposo amado 
pueda librar : mas qué mirol 
no es él el que aprisionado 
aqui conducen! el es, 
á que extremo que has llegado 
Nicandro] pero supuesto 
que me es tan fácil librarlo, 
á que espero ? pero sea 
confundiendo y  admirando 
á todos, y  al que abatido 
tienen, embidien postrados.

E n  tanto que Olimpia ha dicho estos 
versos han ido saliendo por la derecha, 
los soldados que conducen á  Nicandro^ 

Electray Baco., Casandra y Ariobar­
zanes , y  Adrasto.

N ic. N o  pienses, tirano R ey, 
por mirarme en tal est ido, 
que aunque trhinfes de mi vida 
de mi valor has triunfado: 
tengo un corazon constante, 
y  espero sin sobresalto 
Jos efectos de tu ira: 
separarme ( oh cielo santo! ) 
siento solo de mi Olimpia 
á quien finamente amo:

B2 pe*"
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. pero si son inmortales 

xas almas , cl separarnos 
lío es posible , pues en ellas 
está nucs.ro amor gravado:

•Y asi muero con cl gusto 
•de que muero idolatrando 
á mi esposi, y  que no puede 
tu titania cstorvarlo.

Olimp. Con qué gusto que te escucho! 
A d ra st. Presto qued.jré vengado: 

suba al monte, que,es^>erais?
le v.in subiendo los soldados.

A  ese iníiel precipit idlo 
en sus »horrendas entrañas,

' y  entre Itnmas abrasada; 
quando él vea su ruina, 
consiga y o  mi descanso.

Cas. Lastima me causa.
Ariob. En qué

os deteneis? Arrojadlo: 
caiga ea la espantosa boca.

Olimp. Asi sabré yo  estorvarlo.
A l  nacer los soldados que le han su­
bido acción de atrojarle en la Sima, 
e l monte se transforma en una her~ 
mosa nave adornada de gallardetes^ 
y  vandetas quedando en ella Nican­
dro , y  toda'- la mutación queda de 

■marina mostrando todos su admi­
ración a l verlo.

A dra st. Pero cielos, que prodigio 
es este que estoy mirandol 

Ariob. Raro asombro!
Cas. Gran portento!
B a c. M uy fíeseos hemos quedado. 
Mlect. Sino buscan un anzuelo 

no podrá ser pescado.
N ic. Cielos quién me ampara?
Olimp. Yo.
A /  . A y  mi dueño idolatrado^ 

di jhc»t> X’o quê te veo!
A d ra st. Hija inftél!
A ri.b . Estï^ rabiaiídol • ■
Olhiip. Asi el ciilo  compasivo - ' 

nuestra fineza premiando, 
nos fivoréce , con que 
templad, padre , lo irritado, 
vuelva mi esposo á tu gracia,

que él este lànce olvidando; 
sabrá respetarte , padre, 
rendido, humilde , y  postrado. 

A drast. Y o  perdonarle, eso no, 
le aborrezco ; y  pues vengado 
no puedo quedar en él, 
en tí mi furia empleando 
serás destrozo á mis pies, 
de las iras de mi mano.

Olimp. Para evitar ese riesgo, 
á otro elemento pasando 
quedaré segura.

N ic. Olimpia,
y a  te reciben mis brazos.

Abarrase Olimpi.i d  una rama d el ar  ̂
bol que está, en la cima del monte , y  
este se va desfajando , hasta dexar 

d  Olimpia en la nave , y  luego vuel­
ve d  su natural.

A d ra st. Rencores , que esto miréis! 
Ariob. Zelos que. esto estcis mirando! 
B a c. Quien diablos podrá alcanzarla 

si sabe dar esos saltos?
Olimp. Padre, no es esto faltar 

al respeto , aquesto hago 
por livertar á mi esposo, 
en tanto se vé aplacado 
vuestro rencor.

A d ra st. N u n ca , fiera, ‘ ^
le verás en mi templado.

Ariob. NI en m i, pues con esa acción 
cru e l, mas le has irritado.

Baco. Amo , y o  quiero Ir contigo. 
sube a l monte en que estaba Olimpia. 
Olimp. Y a  sé que eres leal criado 

y  ahora tendrás el premio. ■
Se agarra de la misma rama que 
se agarró O lim pia , y  esta se desga- 
gaja de pronto , y  cae a l mar f i ­
gurando que nada : la n.-tve ha an­
dado un poco 'acia Iw derecha pa­

ra que Baco ño tropiece en
■ ella.

B a c. Quetme ahogo.
Electr. Nada, Baco.
B a c. Baco en el agua no nada, 

porque nunca en ella ha entrado. 
Olimp. Asi premio tu lealtad.

N ic.



N te. L o  que miro estoy dudando.
Olimp. Y  porque veáis mi poder,
‘ sirenas que los salados 

espacios señoreáis, 
con dulces acentos blnndos 
nuestro triunfo celebrad, 
diciendo en acordes cantos,

Aphrecen por el mar varias Sirenas., 
que si puede ser vayan siguiendo la  
nave ; y  a l mismo tiempo por entre 
las olas aperíce un ¿ran pescado , que 

cosiendd u  Baca por un pie se lo lleva. 
M úsica d  4. Salobres esferas 

bonanza mostrad, 
que alado bagel 
surcándolas vá; 
y  en su aplauso acordei 
acentos dirán.

A dra st. Teme injusta mis furores. 
Ariob. Mi agravio sabré vengar.
Olimp. En vano el rigor persigue,

Jiuando ampara la Deidad^ . 
rast. Ausentémonos de aquí; 

venid para no escuchar::- .
M usic. d  4 . Buen viage , buen pasage, 

pues en salvo están,
Nicandro y  Olimpia 
que triunfantes van.

J O R N A D A  S E G U N D A .

Mutación entera de Selva , en el me-- 
dio un cogollo de pa lm a , capaz para 
dos asientos , qiie tendrá disimulados, 

en los que ■ á  su tiempo se sentaran 
Olimpia y  Nicandro.. > ' 

Olimp. Amado Nicandro mió, * 
y a  que en aquesta florida 
hermosa apacible estancia, 
de tantas fieras desdichas, 
tomamos felice Puerto; .
(gracias'á la compasiva 
piedad de Minerva que 
de nuestro mal condolida, 
nos vuelve presentes glorias 
Jas ya  pasadas fatigas) 
aliente tu eorazon, 
nada , bien mió-, te afliga.

pues haces al ver tu pena, 
que se duplique la mia,

N ic. A y  Olimpia idolatrada, 
dueñí). de un alma que aspira, 
soLimente con alhagos 
ser digna de tus caricias! 
ver el rencor de tu padre, 
mirarte de él fugitiva, 
mi exército derrotado, 
de Ariobarzanes.la envidia, .
Learco mi amigo preso, 
y  que la injusta ojeriza 
de mi adversa cruel estrella 
á tal estado me rinda, 
que yo  á mi me desconozco; 
como no quieres que opriman 
un eorazon , que embargado 
de sus sentimientos, fia 
solo en la muerte su alivio, 
pi;es no le espera en la vida.

Olimp.Dices bien ; mas, pues, Minerva 
protectora siempre mia 
nos ampara, los recelos 
serán culpa conocida: 
su poder me d io , Nicandro, 
y  con él mi empeño aspira, 
á hallar de tanta tormenta 
la bonanza apetecida.

N ic. Como has-<ie hacerlo?
Olimp. Y a  sabes

que á 'Rodas se dio noticia
para que una nueva armada
te envien , porque te asista:
que aunque nos fuera muy facü
irnos allá , siempre á vista
quedaba el emj>eño, pues
á las de mi padre unidas
de Ariobarzanes las huestes,
al punto te buscarían;
y  de otra guerra , tu Reyno
infeliz teatro, seria:
y  asi no salir dispuse
de este, porque á la mira
encubiertos siempre estemos,
puesto nos lo facilita j
el poder, que por la Diosa
poseo desde aquel dia;
por lo qu4Í he discurrido

ob-
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observar (introducida 
de mi padre en cl Palacio) 
lo que traza é  imagina; 
porque oponiendo el remedio, 
sus intentos no consiga: 
donde invisible haré tantos 
prodigios , tan exquisitas 
acciones, que por extrañas, 
nunca podran ser creidas.
Y  pues que mi padre á Thebas 
se volvió por si noticias 
adquiría de'nosotros, 
porque su enojo prosiga; 
á Thebas me parto j  y  tu 
á espetar i  la Marina 
la arftiada que ha de venir, 
porque puedas conducirla 
á donde im porte, y  la empresa 
con acierto se dirija: 
ea amado dulee esposo, 
los sentimientos olvida 
que á pesar de inconvenientes 
que nuestros placeres privan; 
se han de lograr las finezas 
de dos almas tan unidas.

N ic. Dexa que á tus pies:.'- 
Olimp, Nicandro,

no sabes lo que te estima 
mi corazon, que en el tuyo 
alienta, vive y  anima.

N ic. Y  yo  en tus ojos hermosos 
el alma tengo rendida,
)ues porque en ellos se abrase 
os elegí para pira.

Olirnp. Pues no perdamos cl tiempo^ 
y  ya que la mar nos libra 
en otra ocasion, ahora 
sea el viento el que nos sirva, 
pues parece que la tierra 
se nos declara enemiga.

Se sientan en el cogollo de palm a  ̂ y  
va subiendo una elevación con los dosy 
diciendo en tanto sus versos / y  cada 
una va tirando d  su lado , y  en aca­
bando los versos, cubre esta mutación^ 

una de Salón corto.
N ic. Olimpia, como podrá 

vivir sin tu amable vista,

quien solo concila tiént 
su placer y  su alegría?

Olimp. Quien sepa que ahora es preciso 
que cl destino nos divida, 
para que despues vivamos 
en felice unión tranquila.

N ic. Esa esperanza me alienta.
Olimp.Tn amor en m í, esto motiva.
N ic. A  D io s, Olimpia.
Olimp. Nicandro,

á D io s , y  en Minerva fia, 
y  en su poder , pues con él 
tendrán ogro nuestras dichas.

Salón corto, y  Salen E lsctra  , Bacoy 
y  Casandra triste.

E lectr. Señora , templa la pena, 
es posible que el c<Mitinuo 
llanto no ha de permitir 
alguna tregua al alivio?

Cas. A y  Electra , que es mi mal 
tan cru el, fiero, é impio, 
que en todo quanto lo siento, 
aun no queda bien sentido.

B a c. N o será como el que y o  
siento , que aun no me ha salido 
el susto del cuerpo de 
haber en la mar caido 
de cabeza , y  verme ya 
haciendo mií gorgoritos.

E lectr. Mucho sentia y o  , Baco» 
el verte en tanto peligro.

B a c. Y o  no sentia ahogarme, 
sino que no fuera en vino, 
pues nadie ha visto que Baco 
del agua haya sido amigo.

'Cas. Y  no sabes de que modo 
hizo Olimpia aquel prodigio?

B ac, Q ué he de saber? solo sé 
que sin ser visto , ni oido, 
cai redondo en el agua 
como piedra.de molino.

E lect. Y  d i, cómo te libraste ?
B a c. Quando yo  mas aturdido 

estaba chaputeando 
vino un taburon maldito, 
y  asiéndome de un talón,
Sando carreras y  brincos 
arrastrando me sacó



hasta la p laya , y  tendido 
me dexó como un atún 
maltratado, y  sin sentido: 
pero yo  me vengaré, 
pues tanto me ha enfurecido 
el chasco , que como á Olimpia 
atisven los ojos míos, 
he de prenderla y  llevarla 
al R e y , el que ha prometido 
premios al que lo ográrc, 
con que si la acción consigo, 
podré además de vengarme 
quedar para siempre rico.

Cas. Mira bien á qué te arriesgas.
B a c. Y a  lo tengo muy bien visto,  ̂

y  como no sea en agua 
(que es mi cruel enemigo) 
en la tierra, no podrá 
luchar Olimpia conmigo.

Cas. O  qué de penas padece 
mi corazon afligido!
N o  me bast.iba cl tormentoj, 
el insufrible martirio 
de amar á Learco , siempre, 
temiendo cl rigor ¡mpio 
de mi tio , si llegase 
á saber el amor mió; 
sin que el destino cruel 
ahoia le haya reducido 
á tan deplorable estado, 
que por instantes le miro 
en los brazos de la muertei 
dar los últimos suspiros!

E lect. Qué tendrá mi amaí
B a c. Q uizá

le saldrá algún lobanillo.
Cas. Quién te diría , Learco, 

que por ser leal a^igo 
de Nicandro , y  procurar 
escusarle su peligro 
y  el de Olimpia , contra tí 
y  contra mí (cruel martirio) 
la ojeriza d élo s ados 
volviesen lo vengativo;' 
tanto que anteviendo el dañOt . 
no hay espefanza de alivio: 
infeliz de mí !

Sale Ariob. Casandra,

qne me digáis os suplico 
si habéis visto al R ey.

Cas. Y o  creo 
se va acercando á este sitio, 
y  por si teneis que hablarle 
en secreto, me retiro.

Ariob. Id  con Dios.
Cas. E l cielo os guarde: 

venid vosotros conmigo.
B a c. y  Elect. Tras tí vamos.
Cas. O  tormento» 

mitiga el rigor implo!
Se van Casandra , Baco y  Electra  
por la izqiiierda  , y  sale Adrasto  

por la derecha.
A rast. Ariobarzanes?
Ariob. Señor í
Adrast.. A  buscaros he venido 

con un cuidado.
Ariob. Con otro

hablaros y o  solicito; 
d ecid, señor.

A drast. Escuchad 
atentO s
Sale Olimpia por la  izquierda^ 

Olimp. Pues ya  me miro 
de mi padre en el palacio 
para observar sus designios 
estando invisible ; atenta 
no apartarme determino 
de su presencia , hasta que 
consiga el Intento mio.

A dra st. Aunque no se ha averiguado 
que parte pueda haber sido 
Xearco en la líbame fuga 
de Olimpia; por haber sido 
amigo fiel de Nicandro 
tanto contra él me irrito, 
que aun quando culpa no tenga, 
ha de sufrir el castigo.

Ariob. Hacéis bien ese traydor 
que amigo de mi, enemigo 
se llama , pavesa sija

■ de los incendios que avivo«
Olimp.. A  infiel, yo-sabré, vengarme 

de tí.
A dra st. E l vive afligido y 

de prisiones,, rodfiado,
se-



sepultiáo , estando vivo 
en aquella estrecha íoítc 
doncfe los grandes delitos 
se casfigan- -alii quiero 
Presenciándolo y o  mismo 
c den la muerte , y  si luego 

logramos saber el sitio 
donde esa tirana hija 
( ú horroroso basilisco 
^ue con su memoria mata 
a quien el ser ha debido) 
y  ese aborrecido, aleve, 
infiel , traidor , íementido 
se alvergan , no he de parar 
hasta que á mis pies tendidos, 
satisfagan con su muerte 
los justos enojos mios.

Olimp. H ay Deydad que los ampara- 
A rh b . Y o  mis venganzas irrito, 

por mas que Olimpia ofuscarlas 
quiera con vanos prodigios; 
que sin ser realidades, 
flos ofuscan los sentidos.

Olimp. Y a  lo verás.
A dra st. Pues y o  voy 

á dar el orden preciso, 
para que muera Learco.

Olimp. N o le verás conseguido^ 
que agradecida, el librarle 
tomo por empeño mio.

A dr.ist. Ariobarzanes venid- 
A rh b .  Vam os.
Oiimp. Pues vo  determino 

ir .í librar a Learco,
. de este cercano peligro. vuse-,

A d r.ist. V enid pues. '
A ri)b. Ya os voy siguiendo.
A dra st. Y  hagan los cielos propicios^ 

qafe se logre la venganí^a 
de agravio tan conocido. vanse. 

Se descubre mutación de cárcel horro­
rosa , y  enmedio sin que toque d  nin­
gún bastidor; una torre reAonda^ con 

una reja 'dcih e l patío -, y  dentro 
if. • eS^'ard*Learco. ■ •

Learc. Por mas ^ue quieras, desgracia, 
postrar mi vador altivo,' 
ao podras , pues la cojísta«cÍa ^

-y»

es siempre carácter mioi 
Q ué importa perder la vida, 
qué importa que vengativo 
el R ey  , fama , ser , y  honor 
quitarme quiera, si fino 
todo lo pierdo gustoso 
por ser de Nicandro amigo? 
ay Nicandro , solo siento 
tus males , que no los mios!

Sale Olimpia.
Olimp. Pues me fue fácil la entrada 

á aqueste lobrego sitio 
donde está Learco , acuda 
á aliviarle en su conflicto.

Learc. Y a  los furores del R«y 
habrán en parte cedido 
con tu muerte: dura pena, 
acabeme tu martirio! 
murió Nicandro?

Olimp. N o  ha muerto.
L earc. Quién responde ? mas que miro! 

Olimfwa , Señora!
Oli.np. Dexa

de admirarte, y o  he venido 
á pagarte la fineza 
sacandote del peligro 
en que te hallas, y  vivas 
gustoso , alegre y  tranquilo.

Learc. Señcwa, yo  os agradezco 
el favor ; pero admitirlo 
no puedo*

Olimp. Por qué razón?
Learc. Porque y a  una vez que hizo 

mi amistad lo que debia, 
fuera , Señora , delito 
huir de la prisión, demás 
que ya la vida no estimo 
si murió ( duro jíormento!)
N icandro, mi fiel amigo.

Olimp. N o ha muerto , Learco, n0| 
porque los cielos benignos 
contra rencores injustos, 
nos dan favcw compasivos.

T>ent. A drast. Abrid ia prisión.
L e  irc. A y  cielos !

ya  tu peligro ,, y  el mió 
son sin remedio.

Olimp. Confia
que



que no logre su designio.
S Á ’H Adrasto  , Ariobarzanes y  Sol- 

dadosy y  uno como que es e l executor 
con un ctichillo grande 

Learc. Señor, y  mi R ey::- 
A dra st. Detente,

sella el labio fementido: 
no vengo á escucharte , vengo 
á darte el justo castigo 
que merecen tus traiciones, 
y  pide el decoro mió.

Ariob. N o lo dilatéis, Señor.
Learc. Atended::- 
A d ra st. Ola , ministro, 

entra , - y  su cuello divide, 
para que acuerde á los siglos 
que con su sangre lavó 
la mancha de su delito; 
no te detengas.

Olim , Learco,

/'á estás libre del peligro 
tiempo que e l executor camina dcia 

la torre se unde : la torre desaparece: 
Learco en un b<feton ó desgaje , vuela 
ocultándose en la  p a red  que está  a l fo ­

ro del modo que y a  sabe el M¿t- 
quinista.

A dra st. Q ué asombro es este?
Ariob. Q ué pasmo!
A dra st. Admirado me retiro, 

huyendo la confusion 
que me causa haberlo visto! Van. con 

Ariob, Y o  igualmente sin saber (los Sold.
lo que me sucede os sigo. Van, sig. 

Olimp. Ahora falta que advertida 
con engañoso artincro, 
vea si puedo templar 
de mi Padre el ceño esquivo: 
oh amor y  qüánto me cuestas? 
quieran ios hados propicios, 
enmendar sus influencias, 
y  mejorar sus destinos, -vanse.

Se descubre salon corto , y  salen 
Adrastro , Ariobarzanes , CasaU" 

dra , E lectra  , y  Baco.
Cas. Q ué sobresalto , Señor, 

de este modo os arrebata ?
A drast. Dexadoie todos, en dond«

conmigo acaben mis ansias.
Ariob. N o es ese el medio , Señor.
A d ra st. N o tendrá sosiego el alma, 

en tanto que mis furores. i% 
no consigan su venganza: 
no quede medio ninguno 
que no se intente : que salga» 
mis tropas en busca de esos 
aleves que asi me agravian: 
todos ios montes registren, 
examinen las campañas, 
y  tomen todos los Puertos, 
pues que tu exército basta 
en Thebas á defendernos 
por ahora ; qué se librara 
de mis rigores L earco!

Cas. Q ué escucho I ventura extraña, 
Learco se libró , Señor ?

Ariob. S í , por medio de esa ingrata, 
que á Nicandro favorece, 
y  mi fineza desayra, 
valiéndose para ello 
de portentos que lio alcanz* 
el discurso á averiguar 
cóm o, ni por qnlén los haga.

B a c. Digalo y o  que me vi 
con el agua á la garganta; 
y  no soy y o  de los que 
se ahogan en.poca iagüa; 
pero y o  , Señor , ofrezco, 
que como llegue á oncontrarU 
la prenda, y  á tu presencia 
sin resistencia la traiga.

A d ra st, A  eso te atreves ?
B a c. N o hay duda.
Ariob. Pue§ grandes premios te aguardan 

si lo logras.
B a c. Si le echo '

la vista encima , no escapa.
Cas. Señor, templa el sentimientO| 

no en pena tan dilatada, 
homicida de tí mismo 
te acabes así!

A dra st. Casandra,
cómo quieres que me temple, / 
siendo tan grande la causa; 
ella cesará si puedo 
vengar en los dos mi rabia.

C  £ kc~
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E líV t. B.ICO.

quieres?
Í.lect. E l R ey,

solo pien^ en la m<itan2a..
B a c. Si fuera á solas mugeres 

era justo darle gracias.
; Sale Olimpia.

Ofimp. Observemos de mi P-tidre nll/ast. 
los intencos; Deidad Sacra, - 
con tu poder no es dudable ■ 
^ue feliz de todo salga. '

Ariob. A  mi tienda me retiro.
A d ra st. Haced que al instante salgan 

mis tropas en busca de esos 
aleves, que y o  á la estancia 
apacible del jai^in, ¡ ■

fara mitigar mis ansiaí 
axaré un raio.- 

Ariob. A l instante
haré que tQmeo la marchi, 
pues que mis trQpas.en lliebas 
para defenderla loást;ui. vase.

A dra st, Tormcjito intie), dura pena, 
•que sin herirme me matas, 
ó acábame de una vez, 
ód.ile alivio .á mis anslas. vase.

Cas. A y  corajion que no olvidas
lo mismo que te maliiata. vase. 

Sale Olimp. Ppes al [anlin va mi i^dre, 
con una ficción ¡extraña )?, . v • 
averiguaré si puedo . v 
templar de^u ira la saña: 
una imagen aparente ' 
de Nicandro .con extrañas 
expresiones de rendido-, 
liare le haUe'.  ̂ -y -si ieuiplad» 
su conliicion le perdona,., - 
todos los males se Scabapj 
pero si cruel insiste . , , 
en su rencor, yo  arrestada . 
haré;:-pero ya  el suceso- . 
lo dirá que pue§ me,ampara 
M inerva , obraré prodigios •; 
que hagan eterna mi fama.

Jardin  myi¿nífico con varias ^stat¡Lis 
y  macetones ^ y  enmcdio toi vistoso Ce­
nador de murtas , entretejido de jio -  
r e s ,  y  sale Adrasto suspenso p<  ̂ la

derecha , y  a l bastichr izqmerd«
’ Olimpia. .

Ai.ifjxst. En nada encaontra sosiego, 
en nada descanso halla 
esta vehemente pasión 
que me atormenta tirana !

Olimp. Empiece mi lingimiento. 
A drast.^ iw x  ,. como no descamas?

que Nicandro;:- 
Stibe iiicandro por un escotillón que es' 

ta r d  junto á  donde esté A d ra sto , y  
. se arrodilla.

N ic. Venturoso
quien ha merecido -salga 
su nombre de vuestros labios. 

A drast. (>ué: miro ! no reportada 
mi colera se detenga, 
traidor , á mt furia acaba.

Em puña la espada , y  t^icandro le  
detiene.

N ic. P ad re, templa-de tu  enojo 
calera que-te arrastra;

,i,tu6 pies estoy rendido, 
no sea , no , despreciada 
mi humildad , óyeme afable, 
conocerás que no hay causa 
que te sírva de disculpa 
al rigor conque me tratas.
Bien sabes , heroico R ey,
■que de QHmpia soberana, 
la mano solicité, 
y  que fue de tí otorgada: 
alegre con tal ventura,

.quaodo ya rae imaginaba 
el mas fcli?: db los hombres, 
con prenda taç soberana; 
aun antes de poseerla, 
me privaste de lograrla.
N o  hiibo mas causas, Señor, 
que lo infiel de mi desgracia, 
que rigurosfi y  cruel 
contra mí está declarada:

•mi c.iriño., y  mi desayte 
me hicieron tomar las armas, 
por si ;Utivo conseguía 
lo que amante no lograba.
N o fue mi intento, Señor, 
of^ndeíos, anhelaba



solo á defender el justo 
derecho de mi demanda.
Si ya  una vez me degistes 
por hijo , qué estrella infausta 
pudo hacer , tú mismo fncras 
quién luego me desprcciáras ? 
si Olimpia me libró tina 
del peligro en que me hallaba, 
por esta acción., -no castigo^, 
m erece, sinb alabanza; 
pues libró á  un amante esposo 

; á quien tú la destinabas.
E l huir de vuestra vista 
no ha sido con otra causa 
que á evitar de vuestro enojo 
el castigo que amenaza: 
pero ya  , Señor , postrado 
vengo á implorar vuestra grada 
á solicitar agrados, 
y  á volver con confianzas: 
tu benignidad , ó R e y , 
perdone quejas pasadas, 
y  á presentes rendimienios 
incline su piedad btanck; 
la clemencia , es en un R ey 
la virtud mas estimada, • 
pues muéstrala generoso 
en quien rendido la aguarda: 
si hay culpa , mayor blasón 
consigues en perdonarla,
)ues k) pio , y  lo clemente 
uce mas en un Monarca: 

y  si no bastan , señor, 
á moverte mis palabras, 
no atiendes á mi razón, 
no justifico mi causa, 
y  no puedo de tu enojo 
ver las iras moderadas, 
rendido estoy á tus pies, 
satisfagase tu saña, 
y  muera sin resistencia, 
el que tu piedad no alcanza. 

A drast. Valgam e aqui la cautela; 
porque se vea lograda 
mi intención, y  pueda ver 
su perfidia castigada:
Nicandro llega á mis brazos, 
alza del sueFo, levanta,

■ que conocido mi yerro, 
de enmendarlo solo trata 
mi cordura , vDSca á Olimpia, 
pues aunque ofendido estaba 
de ella , es mi hija , y  pretenco 
mis Intenciones trocadas, 
las que hasta aquí han sido pcnn% 

Aj en alegrías trocarlas:
á Dios, Nicandro.

NíV. E l os guarde,
señor, por ecTades largas.

) f! Acka'st, Y a  fortuna conscguistes 
lo que tanto deseabas: 
favorables las Deydades 
iBC tenijn reservada 
á mí solo aquesta acción: 
oculfénte entrc estas ramas, 
á ver sí esa ingrata viene 
pues estando descuidada, 
de este vengativo acero 
será su.pecho la bayna;

' ■ y  cesan d(j uaa vez tantos
disgustos como me asaltan. vase, 

 ̂ Pasease Nicandro por e l cenador, 
Olimp. Por si otro fuere su intento, 

advertida y  avisada 
siempre á la mira estaré,

, y  si su malicia ayrada
alguna cautela oculta; 
yo  la dexaré burlada.

Recatándose sale Adrasto , y  Nican­
dro se pasea por e l cenador.

A dra st. Qué miro! buena ocasion 
es esta, donde mi rabia, 
sin escándalo consiga 
la dcseadtí. vettganza; 
y  pues, aliora.no está aquí 
O lim pia, que es quien le ampara  ̂
muera? este alevoso fiero 
móvil de tantas, desgracias: 
así tirano me veftgo 

ap, de aquella lujuria- pasada.
Va Íí darle con el p u ñ a l, el cenador 
se trammáta^ en un pavellon vistoso^

■ y  tod.i la mutación en un sal^n f^rto, 
diferente del que ya  se ha visto ¡ N i-  
candró te ha undido y  abultado fgn 

C  z pron-
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prontitud^ y  en su lugar aparece Ari»“
harzanes y que detiene e l brazo de 

A drasto , que queda turbado.
Ario'^. Q ué es esto? qué prctendcij '

Con una acción tan  extraña? 
vos m e dais m uerte  ?

A drast. Y o::- cielos::-
Ariob. Esa turbación me aclara 

vuestra traición alevosa, 
mas no la vereis lograda:
O la?

Sale Licaon y Capitan de Ariobarza^ 
nes y  Soldados.

L ic .  Q ué mandais,  señor?
Ariob. Q ue veáis la más extraña 

horrenda ;cruel perfidia, 
que en pecho humano‘Se'halla»
E l R ey  darme muerte* quiso 
€on mano aleve y  ayrada, 
pronunciando ; así me vehgo 
de aquella injuria pasada: 
sin duda porque' en el quarto 
de Olimpia , pudo mi espada, • 
«ntre obscuridad y  •asombro/ 
herirle ; pero pues pasa 
íu  rencor á tanto extremo, 
jeria ia confianza 
culpa en mí , y  es importante 
ia cautela y  vigilancia.

A d ra st. A riobarzanes, deten te ,
«orno tal pronuncias? calla, 
sino quieres que mi fuego 
al Ímpetu de sus llamas, 
convierta en cenizas frias, 
quantos presentes se hallan.
Y o  no intenté darte muerte, 
contra Nicandro blbraba 
el golpe, que le ha' frü5trado 
prodigio , que á mí me pasma.

Ariob. A m igos, esta es cautela 
con q u e  disculparse trata, 
pues cóm o á  mi tienda 'vicíie, 
si es que á  N icandfO ttuscabas 
y  así hastáque á'Ó Hm pia encuentren  
y  á N ican d ro ', (p o r si acaban 
de una vez tantas sangrientas 
am enazadas desgracias) 
preso estviFcis en rBÍ-campo)'

mis tropas os harán guardia, 
sin que salir os permitan, 
ni hablar con nadie ; asi trata 
mi persona asegurarse 
de una traidora asechanza.

A dra st. Y o  preso? viven los clelos::-
Ariob. Vuestra resistencia es vana: 

despojadle del acero,
Se ie  quitan con respeto, 

y  hasta que se satisfaga 
de vos mi rezelo , y. dé 
muerte á un traidory á una ingrata; 
ni vos lograréis alivio, 
ni yo  tendré confianza.

, y  quedan.los soldados.
OUmp. al p .  Aimque de todo pudiera 

librarle^, quiero avisada 
ver si puedo grangearle 
su agrado, con otra traza; 
y  de sus enemistades 
mis seguridades salgan.

A dra st. Qué es esto furor ! asi 
cruel fortuna me avasallas, 
mis aplausos obscurece, 
y  mis blasones uhrajas! 
y o  preso , yo  sospechoso 
por el mismo á quien trataba 
como á hijo , y  por el que . 
á Olimpia tengo ultrajada, 
á Nicandro perseguido, 
y  á todo mi R eyno en arma! 
queá mi exercito mandase, 
que á los puertos se alexara, 
por cuya causa me encuentro 
sin defensa! cómo rabia, 
no me acabas el aliento, 
pues ya  la vida me cansa!

Sale Olimpia y  se arrodilla ante
Adrasto y y  éste al prim er w rio suyo 

la quita la espada con precipitación.
Olimp. Padre y ' Señor, y o  cl alivio 

puedo darte. .
Adrast-, Fiera causa

de mi m al, muere á mis manos 
de una vez.

Olimp. A y  desdichada!
Padre :::-

A l  tiempo que Adrasto va d  herir d
Olim -



Olimpia , ella huye  ̂y  sale Baco.
B ac. Señor» gran noticia!

Nicandro cayó en la trampa, 
para pagar de una vez 
lo que ha cxecutado en tantas 
preso viene. *

Olimp\ A y  infeliz!
Adrast'. Q ué dices?
Olimp. 0 «¿jdades sacras!
B a c. Q ue es ckxto.
A dra st. Pues por si acaso 

algún alboroto causa 
verle preso , entre los que 
su partido siguen; anda 
vé y  di , le cubran el rostro,

, no ícpan quién e s , negada 
sea á todos su noticia,
^  di que al punto le traigan 
a mi presencia , que ya 
á encontrarle se adelanta 
mi furor; hoy cielos justos 
conseguiré mi venganza! 
ven hija infiel hoy por fin 
se cumplen mis esperanzas. vanse» 

B ac. O y  ha de haber brava fiesta, 
y  pues me libré del agua 
hoy me he de entregar al vino, 
en muestras de celebrarla: 
vo y  al instante á cumplir 
todo lo que Adrasto manda.

Selva corta y y  salen por la  izquierda  
Adrasto y  Olimpia.

A dra st. Oh lo que tarda en Ilegaf 
el objeto de mi rabia 

Olimp. Oh con quánto temor mueve 
el sobresalto las plantas! 
dame esa espada Señor.

A dra st. La espada pides ? la espada 
que esgrimiste tantas veces 
contra m í , y  contra tu patria? > 
no has de verla en tu poder.

Olimp>. A y  Olimpiadesgraciadal ap. 
que de una vez haa perdido 
vida’, esposp , se r , y  C\mi! 
creí que hablando á mi padre 
sus rigores se templ.irán, 
y  me perdí para siempre; 
que la espada ms.quitara

mi padre sin prevenirlo!
 ̂ y a  no hay mas medio á mis ansias, 

que morir. A y  dulce esposo 
que y o  de tu mal soy causal 

Sale Ariobarzanes y  soldados ElectrOy 
y  Casandra.

Ariob. Y a  habréis visto:::-mas qué es esto? 
como aqui Olimpia se halla, 
y  quien la traxo?

OUmp. Me traxo
solamente mi desgracia!

Ariob. Y o  digo que mi fortuna, 
que en m¡ favor declarada; 
quiere alhagarme propicia, 
lo que me ha ofendido ingrata.
Adrasto , ya  que Nicandro 
preso en mi poder se guarda, 
y  á Olimpia encuentro en el vuestro; 
y o  os dexo en aquesta causa 
la decisión : vos vereis 
que habéis de hacer, porque en nada 
y o  tenga queja , y  no quede 
vuestra opinion ultrajada vase.

A d ra st. Si lo veré, pues aunque 
satisfacerte mi rabia 
no pretende , no reusa 
tomar sangrienta venganza; 
del que traidor, en mi R eyno 
tantas turbaciones causa: 
conÜüeid luego á Nicandro {nos soldi 
á este sitio sin tardanza, vanse algu- 

Olimp. Pues y o  no tuve la'culpa íip. 
de una casual desgracia, 
que la espada me quitó 
en que tu poder me dabas; 
tu favor, Minerva hermosa, 
en tanto riesgo me valga.

E lect. Qué intentará el Rey?
B a c. N o rtías

que machacarlos la caspa.
Cas. T io  y  Señor , con mas tiemp® 

debe ser premeditada 
de vuestra resolución 
la execiicion : nò llevada 
dcl furor , vuestra prudencia, 
á un herror pueda ser causa.
A y  Learco , que mi memoria ap. 
4 c tí un pimto no se aparta.

S a .



Sac.m  / jj soldados de Ariobarzanes 'd  
Nicandro cubierto e l rostro con un 

velo y ó cendal.
L ic .  Aqui tenéis á Nicandro.
Olimp. A y  esjx)i() ! pena rara!
A drast. í)escubrldIc:::-pcro no, 

no quiero que aquesta ingrata 
viéndola el rostro , resista 
á lo que mi voz le manda.
Olimpia en otra ocasion 
á esc traidor de mi saña 
librastes, ahora pretendo 
si estar quieres en mi gracia, 
que tu misma le des muerte.

E lect. iiuena comision le encarga.
B a c. N o seria cosa nueva 

que muger á hombre matara.
A d ra st. Si me obedeces serás 

de mi cariño estimada, 
y  cesarán de mi Reyno 
las desgracias que le .asaltan; 
pero sino yo  te juro, 
que tu y  él á las airadas 
lurias que mi pecho encierra, 
acabareis , sin que haya 
mas apelación que el golpe 
que á los dos os amenaza.

Olimp. Es posible, padre amado, 
que una acción tan inhumana 
quieras que execute ? á un honibrc 
á quien he entregado el alma,

. y  A quiiin tu mismo mandaste 
Señor , que rendida amara, 
he de dar muerte?no miras 
que valor al brazo flilta, 
y  que tan atroz delito, 
las Deidades castigáran!

A drast. N o me reconvengas, piensa 
que no hay m edio: ó tu le acaba, 
ó y o  acabo con los dos.

Olimp Pues, Señor, si no te ablanda 
mi ruego, dame la muerte, 
pues prefiero en esta instancia 
morir con mi amado esposo, 
antes que fiera y  tirana 
cause^yo misma el estrago 
del que mi pecho idolatra,

L ic .  H eroica, y  vlzarra acción!

Cas. Excmplo es de la constancia. 
A d ra st. Q ué obedecerme no quieres? • 
Olimp. N o puedo ser tan ingrata. 
A dra st. La quietud dcl Reyno mira* 
Olimp. Mi quietud solo me llama. 
A dra st. N o soy tu padre?
Olimp. Y  él es 

mi esposo.
A dra st. Con él ine ¡gualas?
Olimp. Y o  os respeto y  amo ; pero 

á él mi corazon le ama.
A drast. Arma el brazo de valor, 

y  con esta misma espada 
que en su defensa ceñiste, 
ahora rae desagrabia.

Olimp. Con esa espada? muy alegre, 
A dra st, Si Olimpia, 

esta sirva á la venganza 
pues antes sirvió á la ofensa.

Olimp. Pues la resistencia es vana, 
y  con su muerte se escusa 
la m ia, y  quedan en calma 
tan amenazados riesgos; 
dame la espada,

A dra st. Hija amada {pada.
tom a, llegad ese aleve. daLi la es- 
lave su sangre , la mancha 
de mi honor. acercan d  Ariob» 

B a c. Miren en que
han parado sus brabatas.

Olimip. A  este he de matar?
A d ra st. Si hija, 

acabale,
Olimp. Y a  arrestada

te obedezco, no me culpes, 
puesto que tu me lo mandas.

H iere Olimpia d  N icandro , que a l  
caer en los brazos de los soldados 
le quitan e l velo 6  cendal t y  se vé 
que es Ariobarzanes e l herido : la, 
decoración se transforma en una 
tnm vistosa  ̂ y  en e l foro en un gran  
adorno , Nicandro con su propio tra -  
g e d  un '' ladó , y  al otro Learco: 
Olimpia asi que le hiere sube a l ador­
no por una hermosa escalera que 
luego que sube desaparece quedando 
el ad^no en e l ayre , Olimpia que­

da



é/.i enmedio di' NfC.vidra r  Learco, 
¡uivieyidose esto d el tnodj i}ue y¡,% se 
ha advertido, mostrando los que es-  

tíin en la Scena Li mayor 
confusion.

A fi)b .  A y  de mi infeliz!
Todos Qué es-csto? muere.
Ariob. Do mi muerte AJrastro es causa. 
AVr. Am.ida tsj^sa , mis brazos 

llenos de gozo te aguardan.
Olimp. Nicandro m ió, ya  en ellos 

tiene logro nii esperanza.
Learc. Señora, Olimpia:;:- 
Olimp. Learco.

tu fineza asi se paga.
A dr.ist. Qué has hecho cruel?
Olimp. Dar muerte

al mismo que tu me mandas.
N ic. Quien para tales asombro« 

te ayuda?
Olimp. Deidad sagrada,

que castiga á quien defiendes, 
y  á quien ofendes ampara.

A drast. T u  también traidor Learco 
me burlas? teme mí saña.

Cas. A y  Learco! de verte libre,
.qué placer que siente el alma! ap. 

A drast. Hija aleve , traidor fiero, 
vi! vasallo , mi venganza 
temed.

Olimp, N o hay porque temerla, 
pues no la ver.ís lograda; 
y  para jiiuestras del triunfo, 
las métricas coiisonanci.is 
pueblen los ayres, diciendo 
festivas , dulces y  ufanas,

Tod. Mientras repetimos todos 
en confusión tan extraña::- 

A  un tiempo los tres de la tramoya, 
dketi con la música una misma letra, 
y  ios que quedan en el tablado ia otra, 
y  empieza d  subir la tramova hasta 

que acaba la m úsica, y cae el telan. 
M usic. y  los 3. Amor no receles 

peligros, ni riesgos, 
que todos los vence 
fortuna y  el tiempo, 
que hay Deidad Sobera que ampara

ias ansijs constantes de un notlc 
deseo r

Los del tablad. Agravios, paciencia, 
tened sufrimiento 
mientras la fortuna 
mejora su ceño, (tra
que no siempre constante se mues- 
cn dichas, en penas, pesar y  con- 

icnto.

J O R N A D A  T E R C E R A .

Se descubre mutación de Selva , d  un 
lado una colmena , al otro lado un bro  ̂
cal de un pozo ;  y  d  la izquierda  , la  
boca dé una gruta  ;  y  en la misma 
tramo^a que acabó la Jornada, baxan 
Olimpia , N icandro, y  Learco , se 

apean , y  sube la tramoya.
M usic. d  4  Alado vagcl 

recoge las velas, 
á cierra desciende, 
dorando la esfera, 
pues ya  de los riesgos 
seguro te encuentras.

AVf. Olimpia idolatrada. ya  que el cíelo 
protege nuestro amante fiel desvelo, 
y  Minerva benigna nos ampara

• de los riesgos que el hado nos preparat:- 
Learc. Pues libres del peligro en que 

ncvs vimos, 
la libertad y  vida conseguimos; 
y  por alto poder hoy nos hallamos, 
donde seguros del rigor csiamcst:- 

N ic. Explícanos, O lim pia, el pensa­
miento::- (intento::- 

Learc. Haznos , pites, sabedores del 
A7i . D e  que aqui nos conduzcan tus 

destinos ? (nos? - 
Learc. Estando ya  de Thebas ran veci- 
Olimp. Q uerido, amado esposo , noble 

exemplo d  Learco,) 
de amistad y  va lor, digno que un 

templo
«1 agradecimiento te crípjera, 
porque eterna tu fama en él viviera; 
no extrañéis que aqui os aya conda- 

cido,
pues
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y  asi i  vuestra Magestad, 
por ultiipa vez le advierto, 
pues de una vez que acaben , he 

querido,
los pesares, las ansias y  ios sustos, 
y  que empiezcn las glorias y  los gustos.' 
M i padre se halla triste y  afligido 
do Licaon soberbio, perseguido 
de Ariobarzanes general sangriento, 
pues al ver en su dueño cl esc-rmiento 
que mi espada le d ió , ha imaginado 
que mi padre ser pudo en él culpado: 
y  asi advertida socorrerle trato, 
porque con esta acción su pecho grato, 
deponiendo el enojo rencoroso, 
nos admita benigno y  amoroso; 
y  en su gracia los tres asegurados, 
se acaben de una vez tantos cuidados, 

N ic. A y  O lim pia, ay mi bien , quieran 
ios Cielos (los.

se acaben de una vez nuestros desve- 
Learc. Si acabaran que amor compa­

decido
es fuerza os dé el descanso apetecido. 

D en tr. B a c. V en id  por esta senda.
Los dos. Q ue es aquesto?
QUm-p. Quien su castigo encontrará 

m uy presto: 
guiad ácia el exercito acampado, 
en tanto que y o  dexo escarmentado 
á Baco qne prenderme solicita, 
del Ínteres movido que le incita.

N ic. Olimpia no te tardes.
vase , y  Learco.

Olimp. V e  seguro, (curo:
que tu amparo, y  quietud , solo pro- 
la ignorancia de Baco infiel y  osada 
con una burla quedará vengada.

Sale Baco acechando, (rente, 
B a c. Allí está Olimpia , el lance es apa- 

yo  no me atrevo solo , llamo gente. 
Olitn. Recibe en tus entrañas peñadura, 

ll^ja Olimpia d  la gruta. 
á quien Minerva ofrece su ventura. 

Abrese la  gruta  , se entra en elLif 
vuelve á  cerrarse : y  por e l otro 

lado sale Baco.
M¿ic. Aquí estaba, qué miro? N o la veo,

s¡ seria ilusión de mi deseo?
Ella me vio sin d u d a , y  se ha escon­

dido,
pues no me ha de ganar en lo ad­

vertido; (pena, 
ella aquí ha de v o lv e r , no me dá 
ocúlteme entre tanto esta colmena 

Subo por e l montecillo , y  se entra en 
la colmena. 

para que no me vea : si Volviera 
á este mismo parage, y  ia prendiera, 
que gran fortuna hiera! Mas parece 
que entre estas ramas, cl ruido crece: 
si esOlimpa , soy hombre venturoso: 

Sale un Oso grande} , y  bien imitado. 
pero A p i o  me valga, que es un oso, 
mucho sintiera que en tan mal estado, 
venga por lana, y  vuelva trasquilado! 
Por dónde escaparé,yo estoi perdido, 
mas ay pobre de m í, que otro ha ve­

nido, s.de otroOsopor el otrol.idy. 
á los osos la miel siempre ha gustado, 
pues si pegan conmigo la he logrado! 
A y  que se acercan t ay que ya  me 

agarran:
triste de mí, si el corcho le desgarran. 

Agarran los Osos la colmena y y  la 
levantan en alto.

Baco siempre en la cuba estuvo listo, 
mas metido en colmena quién le ha 

visco?
ácia el pozo me llevan, triste agüero, 
Osos, mirad que nunca fui pozero;
}'a juegan, y a  amenazan, fiero tedio, 
mas esta vad e veras,no hay remedio. 

L os Osos han hecha lo que dicen los 
versos , hasta que le tiran por e l pozof 
y  ellos detras de é l : se descubre mu’- 
tacion de salón corto , y  salen Adras» 

to y Licaon y Casandra y y  E lectra, 
L ic . Puesto que tu magestad, 

no me dexa satirfecho, 
y  sin que nada averigüe, 
con las mismas dudas vuelvo; 
tomando y o  la venganza 
de Ariobarzanes, resuelvo 
que quede de mi lealtad, 
larga memoria á los tiempos:

y



que las armas me darán, 
la ra^on que en vos no encuentro.

A dra st. Q ujn to  y o  puedo decir, 
en orden á que no tengo, 
píirtc en la iiifclicc muerte 
de rioKírzancs, lo he hccho: 
y  si en darme la batalla, 
estás Licaon resuelto,, 
y o  t.unbiec , que mi defensa, 
lustifique mi derecho.

L ie , Pues prevenios al combate.
A dra st. Y a  prevenido le espero.
L ic .  Pues al arma.
A dra st. A  la defensa.
L ic .  Pues procur©:::-
A n d rast. Pues prerendo;::-
L ic .  Mostrar mi valor altivo. vase.
A d ra st. Hacer ver m i. heroyco es­

fuerzo.
E lect. Quién será de aquestos dos, 

el que lleve pan de perro!
Cas. Q uin to tropel de desgracia«, 

se eslabonan por un yerro!
A dra st, Ah infeliz misero Rey!

A  qué deporabie extremo 
me conduce mi desgracia!
Hija v i l , por tí me veo 
ultrajado, perseguido, 
lleno de dudas y  riesgos!
Y  viendo que por instantes 
está acabando mi Reyno;

Cas. T ío , mitigad Ja pena,
que aun puede ser que remedio 
se encuentre, y  de tantos males, 
nuestras venturas logremos.

A drast. A y  sobrina , que no es fácil 
lograrlas, ni las espero: 
pero pues á tal peligro 
no le encuentro otro remedio; 
á la campaña saldré, 
donde animoso y  resuelto, 
satisfaga con mi muerte 
de mi adversa estrella el ceño; 
y  pues es la dilación 
culpable,  vaya mi aliento 
ó á quedar triunfante vivo , 
ó á quedar glorioso muerto. vasf .̂

Cas. A y  Electra, qué de males

DOS aguardan! santos citlos,
- mitigad los rigorcsoS 

pesare« que padecemos.
- jE'wrí. Y o  bien conoacoqoe eftá * 

m uy mal parado este 
y  ttm o que-ei enemigo 
n a^ e cantar el trofeo, 
mas qué se ha de hscer? f  acfííícia, 
íi áu^ede f. •aguantaremos.

Cas. D eq ue me sirve, Learcc, 
amarte con tanto cxrreino, 
y  que i  nú amor correspondas, 
ü n o , rendido y  atento; 
si para ser venturosos 
tantos imposibles veo! 
ven Electra.

E/ectr. A  donde vamos?
Cas. A  esperar de « te  suceso 

el fin.
E lect. Y o  me persuado 

no será señora bueno 
M utación de peñascos , en la  que en 
medio ¿aparece un caballo corporeo del 
tamaño n a tura l, que anda por e l ta­
blado como que e stá  p a  ciendo , y  sa^ 

len los quatro Soldados.
Sold. I .  Pues Baco sin saber donde 

se ha ocultado, y  no podemos 
hallarle , fuerza es volver 
al ca m ^  , pues falta hacemos; 
y  mas si. es que la batalla 
quiere el General que demos.

1 . Sin duda nos ha engañado.
3. Nosotros fuimos ligeros 

en creerle, y  sin lograr
el fin , cansados volvemos,

1. N o fuera malo que en ese 
caballo á ratos montemos,
y  al campo mas descansados, 
de esa suerte llegaremos.

4. D ice bien.
-1« Arrímale,

y  montaré y o  el primero.
2. Y o  le traeré; arre caballo!

que bueno que eres. tira una coz,
3. Q ué es eso?
2. Que tira coces.
X. £1 palo

D Ic



le amansará, dale recio.
L e  dá. e l segundo y  tira mas coces.

2. A  ver si. asi le amansamos.
. J^evanta e l caballo la cola y por deba- 

xo de ella saca Baco la cabeza y  se 
asombran los Soldados.

B a c. Demonios de los infiernos, 
tened lástima de mí, 
que me habéis roto los. huesos.

Sold. Qué es esto?
B a c. Estar empanado

dfi un caballo en el pellejo.
1 . Quién eres?
B a c, N o me conoces

amigo ? mas tal me veo,
que aun y o  á mi me desconozco,
viéndome en lugar tan puerco.

2. Pues que haces hay ?
B a c. Pasar

lo que pasa por t il  puesto.
1. Pues quien te ha metido?
B a c. Olimpia,

que asi vengar ha dispuesto 
las grandes ganas .que tuve 
de prenderla, y  elii ha hecho 
que antes (para que escarmiente) 
me metan en este encierro; 
en que solo se respira 
por tan maldito agujero.

3. Quieres te saquemos , Baco?
B a c. N o he de querer gían camueso?

pues es aquesta posada • 
pnra vivir mucho tiempo ?

1. Pues con aqueste cuchillo 
le abriremos. • •

B a c. Mas con tiento,
no sea que á mi también • í
me abrais metido aqui dcntró.

Tod. V«mos allá.
A l  tiempo (¡uc van á  llegar los Solda­
dos dispara e l caballo fuego por algU’- 
fias partes de su cuerpo , sin que ¡pue  ̂

da ofender d i que está  dentro.
I . Mas ay Dioses,

que el oiballo arroja fuego.
B ac. Solo falta que ahora muera 

asndo como conejo: 
amigos, favor.

Sold. Perdona,
que ampararte no podemos, vans. 

B a c. A y  pobre infeliz de mí 
que aqui metido me quedo, 
hasta que de un estallido, 
me arroje á tomar el fresco.

L l  caballo tira coces y  brincos, y  cae 
telón de selva corta y  lo cubre : Salen 

Nicandro y  Learco , cada uno por 
su lado.

Learc. Nicandro , Príncipe invicto?'. 
N ic. A m igo , el mas verdadero?
Learc. V iste  á Olimpia?
N ic. N o la he visto, 

y  es preciso la basquemos, 
para informarla de quanto 
en el campo está dispuesto 

. de Licaon.
Learc. Ese mismo,

Nicandro , ha sido mi intento, 
para ver lo que dispone 
pues tan cercano está el riesgo.

N ic. Puesto que aqui' la dexamos, 
sin duda aqui la hallaremos.

L earc. Por si nuestra voz escuch.a 
será bien que la llamemos.

N ic. Ha de ese florido valle::- 
Learc. Ha de ese monte soberbio;:- 
N ic. Decidme fragantes floreŝ *.-’
L earc. Decidme concabos senosi:- 
AiV. Si la mas pura Deidad;:- '
L earc. Si el mas hermoso enveleso::- 
N ic. Con su proíenciaos dio asombro::- 
Learc.. Con su vista os dio contento. 
Los 2 Decid si visteis á-Olimpia,-' 

Deidad: de ¿iquesce e'misfcrio ?
Se abre e l peñasco como antes, y  sale 

Olimpia.
Olimp-, Si , Nicandro, si, Learco, 

que escuchando vuestros ecos, 
vuelvo aun mas que por oiros, 
por la alegría de veros.

N ic. Agradezca tus f.ivores 
un eorazon verdadero, 
que aunque el incendio le at)rasa, 
solo vive en el incendio.

Olimp. Correspondes, dueño amado, 
á mi cariñoso afecto,

que



que el riesgo conoce , y  tIvc 
sollcitándo su riesgo.

Learc. Oh quien os viera tranquiloí 
disfrutar slo ios recelos, 
las delicias-amorosas 
en unido lazo estrecho.

Olimp. Qué hay del contrarío?
N ic. Que está 

eñ dar batalla resuelta 
á tu padre.

Learc. N o ha podido
convencerle á que en el hecho 
de Ariobarzanes no t^ivo 
parte alguna y  ha dispuesto 
á la defensa salir» 
aiu^ue está sin gente.

N ic. l^emo
según mi tirana suerte 
contra mi esgrime su ceño; 
que no han de acabarse tantos 
pesares y  sentimientos.

Olimp. Si acabarán , no Nicandro 
pronostiques tan funesto, 
que injurias con tus temores 
las bondades de los cielos.

N ic. A y  Olimpia , considera 
que combatido me veo 
de dos fieros enemigos 
sin saber qual es mas mas fiero: 
si Licaon vencedor 
quedase peligro es nuevo, 
pues queda en el un contrario 
que estorve nuestro sosiego: 
si vence tu padre es fuerza 
que siguiendo en sii despecho,

• procure nuestra ruina 
sin que le venzan los ruegos: 
y  aunque vendrá brementc 
la arm.ida que de mis Reynos 
me cmbían , nada logramos 
pues precisados nos vemos; 
á declarar nueva guerra 
con el que quede venciendo.

Olimp. Aunque con el poder solo 
que me dio Minerva , puedo 
remediar tantas desdichas 
como nos cercan, pretendo 
usar de medios suaves

* r
antes que de los riolentoí, 
y  asi Learco al instante 
que hables á Licaon quiero, 
procurando reducirle 
a que dexando el intento, 
al punto se vuelva, d que 
si prosigue osado fiero, 
haré llore arrepentido 
en su estrago su escarmiento; 
en tanto que fervorosos 
los dos con humildes ruegos  ̂
de Minerva compasiva 
segunda vez alcanzcmos 
en su favorable auxilio, 
á tantos males remedio.

L earc. Respóndate bella Olimpia 
mi obediencia. “vas.

N ic. Quándo cielos 
acabandose los sustos 
empezarán los contentos?

Olimp. Hermosa amable Deidad 
en quien justamente espero, 
de tanto tormento fiero 
la dulce tranquilidad; 
y a  es tiempo que tu piedaá 
mitigue nuestro desvelo, 
y  de tanto injusto anhelo 
como el hado nos motiva, 
nos embies compasiva 
cl esperado consuelo.

N ic. Pues de la ciencia eres Dios», 
de nuestro mal condolida 
tanta pena padecida 
templa-, afable y  cariñosa: 
dinos, pues. Minerva hermosa, 
como aplacado el rigor, 
de tan injusto dolor 
la quietud hallar podremos; 
porque seguros logremos 
de nuestro constante amor.

Olimp. Nuestra amorosa pasión 
halle en tí piedad clemente.

N ic. Nuestro ruego reverente 
favorezca tu atención.

Olimp. Dinos pues si habrá ocasioa 
que llegue el descanso aqui?

N ic. Danos el consuelo j y  di 
si á tanto tropel de males.

^   ̂ Los



^us 2 Tus-m6u:íos cekstìàles 
darAn pronto alivio?

Se descitkrt la mutación de la  pri­
mer a jornada y  M inerva en el mis- 

ma trono en que se apareció. 
M in. Si,

Nicandro y  Olimpia , ya 
el destino se ha cumplido, 
y  el deseado apetecido 
alivio cercano está: 
tu padíc O lim pia, verá 
quan en vano lía procurado, 
borrar el presagio ayrado 
que del oráculo oyój 
y  que el hombre no enmendó 
lo que el cielo ha decretado; 
á tu padre asistirás 
Gon el poder que te di 
para librarte , y  asi 
tu sosiego encontrarás; 
en est¿ocasion verás 
quanto consigue clamor, 
pues por él , y  mi favor, 
será Licaon vencido, 
quedará Adrasto advertido,

Í  Nicandro vencedor, 
os recelos desechad 

pues vuestro amor s« consigue, 
que en vano cl rigor persigue, 
quando ampara la Deidad: 
y  pues mi amable piedad 
se empeñó en vuestro favor, 
no deis lugar al temor, 
cese desde hoy vuestro susto, 
que ya  todo será gasto 
quedando triunfante amor.

A l  empezar esta ullíma decima ha 
empezado d  subir la tramoya.

Olimp. Pues tu Deidad sieiupre pia 
en nucstrp.ampiH:o,se emplea, 
lo que antes fue susto, seív 
gozo, p lacer, y  ak’gria-

N ic. Olimpia adorada mia, 
á su Deidad gracias demos 
del íavor que la delx*mos, 
y  ya  los hados mudados.

Olimp. Los pesares acabados.
N ic. C on los gustos empecemos, vanse.

Se descubre mutación corta d e bosqtte 6
peñasco con acampamento del exereito 

de Licaon^ y  a l son de cajas y cU ri- . 
nes salen Licaon y  Soldados.

L ic . Y a  Soldados valerosos 
ha llegado la ocasion 
en que hagaís famoso alarde 
de vuestro heroico valor: 
nuestro dueño Ariobarzanes 
muerto yace á una traición, 
y  fuera infamia notoria, 
y  conocido baldón, 
no tomásemos ayrados 
sangrienta satisfacción; 
que aunque darle no podamoí 
la vida, cumplimos hoy 
con que cueste muchas vidas 
una sola que él perdió; 
la lealtad nos estimula 
para que nuestro furor 
dexe memoria á los tiempos 
de como á su R ey  vengó; 
hoy pienso dar la batalla, 
y  espero que cumpláis hoy 
como nobles y  leales; 
para que si él cometió 
el delito , también vea 
que castigado quedó: 
repartir es conveniente 
los puestos:: mas qué rumor sue. ciar, 
del retorcido metal 
ocupa el viento veloz ?

Sal. un Sold, Es el General de Thebas,
. Learco , y  quiere, Señor, 
hablarte.

L ic . Dile que llegue: vas. soldado, 
pues aunque resuelto estoy 
en no conceder partidos; 
será escucharle razón 
sin que las leyes quebrante 
de la gucpra.

Sale Learc. Licaon,
guarden tu vida los cielos.

L ic. Con bien vengas.
Learc. T u  atención 

solicito á una embaxada 
que te traigo.

L ic .  Ya la doy.
Learc,



L earc. Nicandro , Príncipe InTÍcto 
de RoJas , soliuicó 
de Olimpia la blanca mano 
que Adrasto le concedió; 
pero antes do efectuarse 
tan Justa y  debida unión, 
teuieroso Adrasto á causa 
de la respuesta que oyó 
al oráculo, irritado 
los tratados anuló; 
en fin escusando lances 
que aqui del caso no son, 
sin que cl cómo se supiese 
Ariobarznnes murió: 
y  como noble y  leal, 
cumpliéndola abligaclon 
de General y  vasallo 
tu noble esíiierzo juró 
vengar su muerte, y  osado 
ha dispuesto tu valor 
que el R ey  con su sangre borre, 
la que tu R ey derramó.
Dice Olimpia que su Padre 
ni supo , ni se mezcló 
en la muerte de tu R ey, 
que ella sola se la dió 
( de una Deidad asistida) 
para estorvar el rigor, 
con que su Padre quería 
obligarla á que feroz, 
diese la muerte á Nicandro 
que esposo suyo llamó: 
y  que para que conozcas 
que su dócil corazon, 
quiere evitar las desdichas 
que siempre tras si llevó 
la guerra : que te propone 
(por ser eí medio mejor) 
que una fiel triple alianza 
los tres R ey nos firmen hoy; 
porque si Thebas, y  el ronto 
se unen con Rodas::- 

Lí'c. La voz
suspende ya : dlle á Olimpia 
que por rcspuestii le doy, 
que al punto para cl combate 
mis gentes á alistar voy, 
porque ella y  Nicandro vean

cl brío de mí Nación.
L earc. Mira que hay Deidad que am­

ia justicia de los dos. (para 
L ic . Pues y o  lio mi venganza 

solamente á mi valor.
L earc. Tu sentirás no aceptar 

lo que rogando te estoy.
L ic .  Pues por qué rogáis, si tanta 

confianza os asistió.
Learc. Porque evite la dulzura 

lo que Ro podrá el rigor.
L ic . Está Ijien ; vete ai instante. 
Learc. Sí, Licaon, ya  me v o y , 

á que te advierta el estrago 
lo que la paz no logró. vase*

L ic .  Ea valientes soldados^ 
pues ya  la ocasion llegó, 
mostrad el valor antiguo 
que cl apl.auso os adquirió.
Toca á envestir.

D en t, Adrast. Ahora amigos 
con heroico pundonor 
antes que rendidos , muertos, 
cumplid vuestra obligación^
Guerra.

L ic . y Sold. Arma 
D en t, voc. Adrasto viva.
Sold. V iv a  cl noble Licaon.
Sale Adrasto y  algunos Soldados , y  
Licaon con los suyos sale á recibirle^ 
dándose una vistosa batalla , retiran-' 
dose A d ra st-), y  los suyos siguiéndolos 

Learco y  Soldados : y  sale huyendo 
Adrasto herido,

Valgam e el cielo! oh fortuna 
cruel, quándo tu ri^or 
deyarq de peiieguirme ? 
herido y  vencido estoy» 
todo mi R et no líe perdido, '
á quién pediré favor, 
si los cieios me abandonan! 
que qucd ¡se vencedor 
mi contrarii»! dura pena! 
en tan ciega confusion, 
salve mi vida la fuga 
pues ya p<"rdí la opinion.

L ic .  í/í’.ví.Bascad á Adrasto, soldados. 
Voz. V ictoria por Licaon.



A dra st. O  infame voz, que has podido 
traspasarme el eorazon! 
alli un caballo se mira 
sin dueño , pues la ocasion 
me Ic ofrece á tan buen tiempo, 
en él huyendo veloz 
corra á cuenta del destino 
que así infiel me avasalló, vase. 

Sale Nicandro y  Olimpia.
N ic. D e la travada batalla,

Olimpia, avisa el rumor, 
y  esta es la ocasion que el elei® 
á mis dichas señaló.
Q ué harémos?

Oliffíp. Nada Nicandro, 
que mi discurso antevio 
quál ha de ser el suceso, 
y  aquí esperándole estov.

Voz. dent. Adrasto el R e y  no parece.
L ic . dent. Busquese con atención, 

que no estimo la victoria 
si no logro su prisión.

N ic. A y  Olim pia, que parece 
que victorioso quedó 
Licaon.

Olimp. Nada te altere, 
da sosiego á tu temor, 
qiiíi hasta el fin nadie es dickoso, 
y  tú á serlo vendrás hoy.

N ic. Cómo?
Olimp. Retirate aquí,

porque invisibles los dos 
presentes á todo estemos, 
hasta llegar ia ocasion.

N ic. Y  Learco?
Olimp. Donde importa

le he mandado que esté yo.
A dra st. dent. Cielos!
Voces. E l R e y  se despeña.
L ic . d en t.'lo ó o s \q sigan.
A dra st. ¿ent. Favor 

Dioses.
Olimp. Impidan su riesgo 

mis brazos.
Recibe d  Adrasto  , y  luego se retira.

A drast. Ciego furor!
no agradezco que el acaso 
mi muerte impida , pues vojr

de Licaon prlíionero 
á otra muerte mas atroz.

Sale Soldado i . Licaon y  Soldadas. 
Sold. I . Aquí cayó el R ey.
L ic . El es!

daos al instante á prisión.
A drast. Pues mi adversa fiera estrella 

( dura pena!) lo ordenó, 
triunfi de mis altiveces, 
y  acabeme tu rigor,

L ic .  Y a  , señor , os he vencido 
y  lo mismo hiciera hoy 
si á Nicandro hallar pudiese: 
y o  daré satisfacción 
con tu sangre, de la sangre

J|ue Ariobarzanes vertió. 
rast. A h , hifa fiera, que por ú  

me veo en tal suerte yol 
Olimp. Y a  pues de manifestarnos 

Nic.mdro , el lance llegó.
N ic. Siempre Olimpia idolatrada 

tu alvedrio es mi elección.
L ic .  Soldados, llevar al R ey 

prisionero, mientras doy 
orden de embarcar la gente.

Sold. I .  V en id  pues.
Salea Olimpia y  Nicandro , Licaon  
e stá  enmeaio , el Rey d  su derechay 
Olimpia se pone entre los dos y y  N icm -' 
dro queda d '  la izquierda de Licaon. 
Olimp. N o , Licaon,

prosigas, sin que primero 
me escuches.

IJ c . Q ué viendo estoy!
A drast. Hija aleve! vil Nicandro!

cómo arí::- 
N ic. Templad , señor,

vuestro enojo , que no hay causa, 
que abone vuestra aversión.

L ic .  Mi triunfo será completa 
si prisioneros los dos 
con Adrasto , completáis 
mi triunfo.

OH np. N o tu furor
se precipite,: á mi padre 
vengo á lií>rar, no tu error 
quiera impedirlo, que el cielo 
su amparo le ofrece hoy.

Nic.



N ic. N o deis lugar á mi enojo 
á que el bolean que guardó 
en el pecho , abrase ñero 
quanto le haga oposicion.

Í í c .  Responda á do8 amenazas, 
con sola una execucion: 
soldados, cercadlos luego, 
porque el resquicio menor 
Ies quede para la fuga,

Í T dame sin dilación 
as armas.

Olimp. Desta manera 
triunfo de tu sinrazón,

Salieron con Adrasto ocho soldados: 
íjuando les manda que cerquen a l  
R ey  , Olimpia y  Nicandro habrá qua­
tro escotillones á  los quatro extremos^
1 en cada tino se ponen dos soldados: 
a l verso de Olimpia se unden todoSy 
r por delante de cada escotillón apa­
rece mi baluarte con soldados de N i-  
candpo , y  en cada uno una bandera^ 
con un mote que diga vi-jan^Umpia y  
Nicandro: sube Learco por un escoti­
llón arrimado á  Licaon , con un p u ­
ñal , hace arrodillar á  L ica o n , ame­

nazándole con él.
Learc. Muere infiel.
Soíd. de N ic. V iv a  Nicandro.
A drast. Q ué asombro!
L ic . Confuso estoy.
Olimp. Ahora, Licaon , verás 

que hubiera sido mejor 
eedcr á los blandos ruegos, 
que no á la fuerza y  rigor: 
si á todos quantos partidos 
proponga, no asientes, hoy 
serás viviente cadaver 
de una horrorosa prisión, 
que sepultura y  alvergue 
te coasuma con horror.

L ic . Mas del asombro obligado, 
que mandado del temor, 
todo quanto propusieres, 
fuerza es otorgarlo yo.

Olimp. Padre , dadme vuestros piesj 
y  en ellos, humilde hoj-, 
te suplico que á mi esposo

perdones, y  pues se vio, 
que léjos de hacerte agravio, 
en tu favor se empleó; 
corresponda tu cariño, 
al afecto que mostró.

N ic. Señ ot, si un afecto noble 
que produjo un fino amor, 
te ofende , dame la muerte, 
humilde á tus pies estoy: 
solo el cariño de Olimpia, 
á empeñarme me movió; 
no fué mi intento agraviarte, 
y  pues que ya mejoró 
su suerte el h ado, y  te miras 
£Ín peligro, vencedor; 
el cariño finalice, 
lo que la ira empezó.

A drast. V e n  á mis brazos Nicandro, 
como amigo te los doy, 
y  como Padre , pues ya 
he conocido mi error: 
hija Olimpia , á mi te llega, 
quo tu constancia y  valor 
admiro , y  disculpo ahora, 
lo mismo que me irritó; 
temcreso dcl decreto 
con que el cielo amenazó 
mi v id a , ser y  grandeza, 
siendo cl instrumento atroz, 
el que eligiera por dueño 
de Olimpia; me dió ocasion 
á aborrecerte , ahora veo, 
que á el que el cielo señaló, 
fu i á Ariobarzanes, no á tí, 
pues por él me vi en prisión 
abatido y  ultrajado, 
siendo é l , á quien eligió 
mi engaño, despues que á tí, 
mi despecho reprobó: 
tú me das aplausos, ser, 
libertad y  estimación, 
con lo que acabo de ver, 
lo dificiles que son 
de comprehender los arcanos 
d d  ciclo , pues de quien yo  
creí tener los ultrages, 
las venturas tengo hoy.

A<í'. Dichoso será quien logra
tati



tm  gnovJe satisfacción, 
como-vivir en tu gracia, 
que es para mí la ma) or.

Olimp. A y  Padre del alma mia! 
Descanse mr corazon 
de tanta injusta fatiga, 
como hasta aquí padeció.

A d r .is t.,hebreo f yo  te perdono, 
pues lo noble de tu acción, 
y  amistad fina, merecen 
lauros de eterno blasón.

L earc, Siempre como fiel vasallo, 
rendido á tus pies estoy, 
y  si puedo merecer 
á Casandra.

A d ra st. D e tu amor, 
el premio será su mano.

Lloare Y a  mi descanso llegó,
Sale B a c. A  tus pies Olim pia, llego. 

Se postra, d  los pies de Olimpia. 
solo á pedirte perdón 
de mií ya  pasados yerros.

Olimp. Quien com» tú proce dió.

siempre mereció eJ castigo.
B a c. N o  es poco el que tu rigor 

me hizo pasiir encerrado, 
en tan puerca habitación.

A drast, Olim pia, cómo has obrado 
tales asombros?

Olimp. M i amor
amparó Minerva sacra, 
y  ella su poder me dió.

Pues á quien su amparo logra, 
como he de negarle yo: 
dale á Nicandro la mano.

Olimp. Y  el alma en ella Ic doy.
A ir .  Dichoso fin de mis ansias.
Adrast.^-\¿,Q% vamos sin dilación 

á Thebas á celebrar 
tanta dicha : Licaon, 
ven , se firmarán las paces.

L ic .  Absorto y  confuso voy.
T od. V ivan  Nicandro y  Olimpia.
A dra st. Prosiga la aclamación.
Tod. Mientras pedimos humildes, 

de tanfcs yerros perdón.

S e hallará en laLibreríade Castillo^ frente á SanFelipe elReal-^ 
en la de Cerro , calle de Cedaceros 5 en su puesto , calle de A l­
calá y en e l del Diario ,  frente a Santo Tibornas: su precio dos 
reales sueltas  ̂ y en tomos en pasta á 20 cada uno  ̂

pergamino a 16 y a la rústica á 1 5  5 y  por doce'- 
ñas con mayor equidad.

en,


